


мы. αὐ 


1O 





| 





LOs 
4349) 











ENESPACIO 


м 
Ka 
t A 
«κ μὲ 








її frt il T ЇЙЇ, 
T, f LR DANTUR 


DETECTIVE Y GOURMET 


«Malos tiempos para los ciudadanos honorables; la mejor 
época para cualquier tipo de alimaña. Tiempos en que los 
pistoleros y sus victimas encargaban sus trajes al mismo 
sastre». 

Las palabras del agente de la National Inc. son elocuentes. 
Poco se puede añadir para describir el ambiente de aquellas 
ciudades norteamericanas durante los «locos 20» y princi- 
pios del 30. 

Fortunas que se esfuman o nacen de un dia para el otro; ma- 
leantes que se disputan con plomo en cápsula el control de 
una ciudad; autoridades que se venden al mejor postor; le- 
yes moralistas y puritanas que dan paso a una corrupción 
generalizada. 

En este marco es que nuestro héroe emprende la resolución 
de los casos. Profesionalidad y sentido del humor integran 
en dosis similares su moral de conducta. 
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La luz roja comenzó a parpa- 
dear en el tablero de mandos. 

—¿Es posible que aquí nada 
funcione bien? —bramó Richard 
Dick Drinkwell, comandante de la 
nave Dungflier. Se volvió hacia su 
derecha y halló la gigantesca mole 
de Gucho, el primitivo mutante 
que formaba parte de la tripula- 
ción, ocupando la anatomosilla 
del piloto—. ¿Qué haces tú aquí? 

—Hug... —respondió el mutan- 
te, mirando con curiosidad la 
consola. 

—iNo toques nada! —ordenó 
Dick y miró a Yokio, el ingeniero 
de a bordo, que parecía muy inte- 
resado en la telepantalla—. Yokio, 
¿quieres averiguar qué demonios 
es esta luz que parpadea? 

—No me interrumpas —musitó 
su compañero. 

—¿Que no te...? —tartajeó el 
comandante, y pegó un brinco ha- 
cia el ingeniero japonés—. En es- 
ta cabina cada uno está más loco 
que los demás. ¿Dónde está Mari- 
sa? ¿Dónde se ha metido Hans? 


—No soy la canguro de la 
Dungflier. 

—iHug! — insistió Gucho, co- 
mo si tomara parte en la discu- 
sión. 

—¿Qué diablos haces, Yokio? 

— «¿Sabes cuál es tu problema? 
La hipertensión —respondió el ja- 
ponés sin molestarse en mirarlo—. 
Cuando acabemos este viaje y re- 
gresemos a la Tierra, deberías so- 
meterte a una fase de psicopro- 
gramación. 

—Un whisky. Necesito un 
whisky —murmuró para sí el co- 
mandante buscando una botella 
salvadora en las cercanías. Al no 
hallarla, trató de serenarse—. Muy 
bien, Yokio, seguiré tu consejo. 
Pero antes... ¡te mataré! 

El ingeniero de a bordo se vol- 
vió hacia él con calculada lentitud. 

—Estaba inventando un juego 
maravilloso para el ordenador, al- 
go que acaso hubiera podido per- 
petuar mi nombre, cosa que no su- 
cederá porque tú te obstinas en 
interrumpirme. 


Juanito, el pequefio robot metá- 
lico, apareció sübitamente. Al ver- 
le, Dick lo encaró con furia. 

—¿Qué quieres tú? ¡Habla de 
una vez! 

El aparato retrocedió, como si 
la orden lo hubiera atemorizado. 
Lanzó una discreta tosecilla elec- 
trónica y la voz metálica de su bo- 
cáfono inició el informe: 

«La nave de quinta categoría 
Dungflier presenta un desperfecto. 
Existe una obstrucción aún no ti- 
pificada en uno de los conductos 
del tanque de combustible de la 
zona E-2, que puede provocar una 
disminución de potencia de los re- 
tropropulsores. А Пп de obtener 
información más detallada, apre- 
tar tecla de macroimagen para de- 
finición de circuito en la videopan- 
talla central. La nave de quinta ca- 
tegoría Dungflier presenta...» 

—iYa te oi, chivato! —cortó 
Dick. El robot enmudeció inme- 
diatamente. | 

—¿Ves que era una tonteria? 
—dijo Yokio—. Ya me ocuparé de 
eso cuando lleguemos a Urano. 
Vuelve a tu asiento de piloto, co- 
necta el piloto automático, bébete 
un whisky o haz lo que quieras pe- 
ro, por favor, déjame en paz. 

—¿Te resultaría demasiado fati- 
goso suspender tus actividades por 
un momento y controlar en la te- 
lepantalla si nuestra vía de acceso 
a Urano es la correcta? —ironizó 
Dick y regresó a su asiento. Apre- 
tó algunas teclas en la consola y 
musitó—: Vaya, estamos más cer- 
ca de lo que creía. 

Cuando la ingeniero Marisa Ric- 
ca regresó a la cabina, Gucho y 
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Juanito se acercaron rápidamente 
a ella, como si buscaran algün ti- 
po de protección. 

—¿Qué sucede? Desde el alma- 
cén de equipos y provisiones se os 
oía discutir. 

El comandante se volvió para 
responderle, pero titubeó al descu- 
brir que el nuevo traje espacial de 
la muchacha parecia haber sido di- 
señado especialmente para resaltar 
la voluptuosidad de sus formas. 
Pero su ensoñación se vio in- 
terrumpida por la exclamación de 
Yokio: 

—i¡Dick, mira esto! ¡Sólo pue- 
den ser naves! ¡Y están en forma- 
ción de ataque! 

El comandante corrió hacia la 
telepantalla. 

—Es verdad. No entiendo. Ura- 
no pertenece a la Confederación 
Planetaria. 

—Te digo que es una escuadri- 
lla de naves de Urano y se ha lan- 
zado hacia nosotros. ;También lo 
veo en la retropantalla! 

—¿Qué dices? ¡Si es un planeta 
amigo! — insistió Dick. 

—iHug! —se atemorizó Gucho. 

— [al vez no sean naves de Ura- 
no —terció Marisa y apeló a 
Juanito. 

Pero el pequefio robot confirmó 
que se trataba de la escuadrilla de 
protección del espacio aéreo del 
planeta Urano. 

—iDiablos! ;Vienen a por noso- 
tros! —chilló Yokio. 

—¿Dónde está Hans? —gritó 
Dick. 

— ¡Corro a buscarlo! —dijo 
Marisa y salió de la cabina. 

El comandante de la Dungflier 
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corrió hacia el asiento del piloto e 
intentó una y otra vez establecer 
comunicación con la formación de 
naves de ataque, sin obtener res- 
puesta. Probó directamente con el 
planeta, con la esperanza de dar 
con alguien responsable que detu- 
viera aquella acción insensata. Ha- 
bían estado tantas veces en Urano 
cargando basura nuclear... incluso 
hasta tenían amigos allí. Además, 
si todos pertenecían a la misma 
Confederación Planetaria, ¿cómo 
era posible que...? 

Un primer disparo de alerta sa- 
cudió a la Dungflier como si fue- 
ra una cáscara de nuez en medio 
de un mar embravecido. Dick im- 
puso más velocidad a la nave, sos- 
teniendo la tecla de los propulso- 
res. Un nuevo disparo de atención 
de un cañón-láser iluminó la oscu- 
ridad exterior. 

Hans entró corriendo. a la cabi- 
na acomodándose la camiseta. 
Corrió a sentarse en su lugar, fren- 
te a los mandos. 

: —Lo siento, Dick. 

—Ya lo discutiremos luego 
—cortó el comandante—. Ahora 
ayúdame a sacar a este cacharro 
de aquí, que estamos en su línea 
de fuego. 

La fama del piloto Hans Dieter 
quedó ratificada en pocos segun- 
dos. Se decía que en toda la Con- 
federación había pocos expertos 
como él y posiblemente sus com- 
pañeros lo hayan recordado a par- 
tir del momento en que inició un 
rapidisimo ascenso, y luego se lan- 
70 dando círculos hacia abajo. Por 
un instante, las naves de Urano 
parecieron desconcertarse ante la 
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inesperada agilidad de la vieja 
Dungflier, pero по tardaron en 
darle alcance. 

—Hans, dispara los deflectores 
—dirigió Yokio desde el tablero 
del ordenador—. Dick, la cortina 
de calor... ¡ya! 

Algo estalló muy cerca, hacien- 
do vibrar la cabina. 

—¡Hug! —protestó el mutante. 

—Calma, Gucho, que éstos no 
son más que disparos de alerta. 
¡Ya verás cuando comiencen a ata- 
car! —le advirtió Hans. 

Marisa regresó a la cabina y se- 
ñaló la retropantalla. 

—¿Qué es eso? — preguntó, 
mientras el piloto volvía a remon- 
tar la nave hacia las alturas. 

—iOtra escuadrilla! —se quejó 
Yokio y miró a Dick—. Han pedi- 
do ayuda. Vienen más. 

Las naves de Urano se lanzaron 
al ataque, estableciendo una red 
de fuego cruzado. 

—iLocalicemos la pista cuanto 
antes! ¡Alguien se ha vuelto loco! 
—ordenó Dick. 

El piloto obedeció la orden. 
Forzando los controles de propul- 
sión, por un momento redujo la 
potencia y dejó que la nave se es- 
tabilizara, flotando casi en el espa- 
cio, como si se hallara a merced 
de los vientos. Al confirmar que 
las naves enemigas ya se habían 
colocado para acertar con el obje- 
tivo, ordenó a los propulsores la 
máxima potencia y lanzó la Dung- 
flier hacia abajo como si su inten- 
ción fuera estrellarse contra la 
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superficie de Urano. Las naves 


dispararon sus cañones, pero tar- 
daron más tiempo del necesario en 
comprender el plan de Hans. Po- 
co después Yokio localizó el espa- 
ciopuerto y pudo establecer comu- 
nicación con el planeta, pidiendo 
orden de descenso. Cuando iba a 
preguntar acerca de las naves ata- 
cantes, Marisa le señaló en la re- 
tropantalla que sus perseguidores 
se alejaban por el espacio. 

—Esto no lo entiendo... —dudó 
Yokio. 

— ¿No podrán operar a partir de 
cierta altura mínima? —caviló 
Marisa. 


—No lo creo. Parecían como 
buitres sobrevolando Urano para 
que nadie se acercara. Una vez 
traspuesta la barrera de protec- 
ción, se han desentendido. Eviden- 
temente, esas naves están en ma- 
nos de idiotas sin sentido común 
—se quejó Dick—. Alguien les or- 
denó que vigilaran y ellos decidie- 
ron disparar a todo, incluso a no- 
sotros. —Se detuvo y miró la 
expresión de sus compañeros—. 
Tranquilos, chicos, esto no va a 
quedar así. Averiguaré, pregunta- 
ré, haré lo que sea, pero esto no 
va a quedar así. ¡Vaya manera de 
darnos la bienvenida! 


- емәеФфь - 





LA “DUNGFLIER” БЕ ACERCA A URA- 
NO UNA VEZ MAS PARA RECOGER SU 
CARGA DE BASURA NUCLEAR. PERO 

REPENTINAMENTE... 


DICK, UNA ESCUADRILLA DE NA- 
VES DE URANO SE HA LANZADO HA- 
CIA NOSOTROS. ILO VEO EN LA 

RETROPANTALLAI 


EFECTIVAMENTE, LAS 
NAVES DE URANO INI- 
CIAN EL ATAQUE... 


ILOCALICEMOS 
LA PISTA CUANTO 
ANTES! IALGUIEN 

SE HA VUELTO 

LOCO! 


¿QUE DI- 
CES? ISI ES 
UN PLANETA 

AMIGO! 


LA "DUNGFLIER" 
LOGRA LLEGAR 
INTACTA A URA- 
NOPOLIS, LA CA- 
PITAL DE URANO. 


ICREI QUE NOS DABAN! 
YOKIO, ¿HAS ABIERTO LAS 
87 COMPUERTAS? VAMOS A SA- 
2, LIR. HARE QUE NOS CAR- 
GUEN ESA BASURA CUANTO 
LX. ANTES Y NOS ESFUMARE- 
— MOS DE AQUI... 





El descenso resultó muy senci- 
llo, gracias a la pericia de Hans 
Dieter.. Después todos se dedica- 
ron a la tarea de reacondicionar 
la nave. El robot Juanito camina- 
ba cerca del comandante, infor- 
mándole por su bocáfono que las 
condiciones exteriores eran norma- 
les y que, por lo tanto, podían sa- 
lir de la nave sin ningün tipo de 
protección exterior. 

Dick revisó una vez más el sal- 
picadero de control y se dirigió ha- 
cia el almacén de equipos y provi- 
siones, donde Gucho ayudaba a 
Marisa a ordenar las cajas de re- 
serva proteica, que se hallaban 
desparramadas por el suelo. En 
ese momento apareció Yokio Ka- 
nawake, que regresaba de la sala 
de motores quitándose los guantes 
de amianto. 

— Ya está arreglado el conducto 
de la E-2 —informó el japonés—. 
¿Lo demás está en orden? 

—Si, sólo estoy esperando a 
Hans. 
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ciar su nombre, el piloto apareció 
en el extremo opuesto. 

—Listo. Sin novedad 
mó. 

Todos regresaron hacia la ca- 
bina. 

—Vaya, esto ha sido milagroso 
—suspiró Dick—. La nave está 
intacta. 

—iMi sistema nervioso no está 
intacto! —bromeó Marisa. 

—iCreí que nos daban! —con- 
fesó el comandante y se volvió ha- 
cia el japonés—. Yokio, ¿has 
abierto las compuertas? Vamos a 
salir. Haré que nos carguen esa 
basura cuanto antes y nos esfuma- 
remos de aquí. 

— ¡Hug! —apoyó Gucho. 

—No; tú, no. Y Juanito tam- 


—infor- 


—Si los dejas solos en la nave 
se beberán todo tu whisky —dijo 
Hans. 

—Juanito y Gucho se quedarán 
en la nave. Cerrarán las compuer- 
tas una vez que nos hayamos ido 





y 


“ 


Como si hubiera oído pronun. y aguardarán nuestras órdenes. { 


Cuando traigan los containers con 


los desechos nucleares, ya les avi- 


saremos para que nos ayuden con 


las maniobras —explicó el coman- 


dante. 

La pesada compuerta se abrió, 
extendiendo automáticamente la 
escalerilla. Un resplandor lumino- 
so llegó desde el exterior. Dick to- 
mó la delantera e inició el descen- 
so, seguido por Hans, Marisa y 
Yokio. Tan pronto como llegó al 
suelo estuvo a punto de volverse 


para alertar a sus compañeros, pe- 


ro ya era tarde: al pie de la esca- 
lerilla les aguardaban cuatro sol- 
dados de Urano, en actitud agresi- 
va, sosteniendo sus fusiles. Dick 
advirtió algo extrafio. Los unifor- 
mes eran diferentes de los que ha- 
bía visto en el ejército de Urano 
las visitas anteriores. Ahora sus 
ropas y sus cascos eran blancos, 
pero el visor oscuro de sus cascos 
les ocultaba el rostro. Dick inten- 
tó retroceder. 

—iQuietos! —gritó uno de - los 
soldados—. ¡Sois nuestros prisio- 
neros! 

Marisa estiró su cuerpo hacia 
adelante y acercó su boca al oído 
de Hans. 

—iEsto es absurdo! —murmu- 
ró—. Debo llegar hasta mi amiga, 
la reina Dirce. 

—Vale —asintió Hans—. Te 
echaré una mano. 

Aprovechando el momento de 
desconcierto, Hans Dieter voló 
desde la escalerilla directamente 
hacia el vientre de uno de los sol- 
dados. Al advertir su decisión, 
Dick y Yokio le imitaron. Hans se 
sentó a horcajadas sobre el cuerpo 
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del soldado que había caído y, 
mientras forcejeaba con él para 
arrancarle el casco, gritó a la 
muchacha: 

— Corre, Marisa! 

La chica obedeció la orden. Por 
un instante le supo mal abandonar 
a sus compañeros, enfrentados a 
una pelea en la que estaban en in- 
ferioridad de condición numérica, 
pero luego se dijo que lo mejor 
que podía hacer por ellos era lle- 
gar cuanto antes hasta donde esta- 
ba la reina. 

Entretando, Dick Drinkwell re- 
cordó sus antiguos conocimientos 
de karate y, con el borde de la pal- 
ma de su mano, asestó un golpe 
certero a uno de los soldados, que 
se doblegó cogiéndose el estóma- 
go. Su fusil rodó por el suelo y 
Dick se dispuso a recogerlo, pero . 
en ese momento se dio cuenta que 
Yokio era sostenido por el cuello 
por uno de los soldados mientras 
otro se aprestaba a golpearlo. 

—iAnimo, Yokio, que ya aca- 
bamos con ellos! —lo alentó. 

El japonés le miró con expresión 
de odio. 

—Tú siempre lo pones todo 
muy fácil —replicó, pero no pudo 
seguir hablando porque recibió un 
golpe en plena cara. 

En ese momento, Hans acudió 
en su ayuda. Como ya había dado 
cuenta de su oponente, se puso de 
pie y desde atrás hizo chocar los 
cascos de los soldados que rete- 
nían a Yokio. 


—¿Me permiten, caballeros? 
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—bromeó, mientras los cascos 
emitían un ruido seco al golpear. 
Yokio recuperó la libertad con 
una expresión de alivio. 
— Chico, si alguien no te ayuda 
no te vales para nada... —bromeó 
Dick. 


Uno de los vehículos de la flota 
de aeromóviles del espaciopuerto 
dejó a Marisa Ricco en el apeade- 
ro del circuito más cercano al 
palacio. La muchacha descendió 
rápidamente y echó a andar por 
entre la multitud. Las calles, de 
perfecto trazado, poseían a los la- 
dos gigantescos edificios de color 
grisáceo y formas redondeadas, 
que eran características de la ar- 
quitectura de Urano. Se veían mu- 
chos hombres y mujeres acompa- 
ñados por pequeños robots ayu- 
dantes, pero lo que más llamaba 
la atención era el silencio. Nadie 
parecía comunicarse entre sí y la 
imagen que ello proporcionaba no 
era lúgubre, por cuanto todos pa- 
recían conformes y satisfechos de 
sí mismos, pero Marisa pensó que 
Uranápolis, la capital de Urano, 
sería un poco más agradable si 
contara aunque fuera con un po- 
co de la alegria desbordante y 
excesiva del planeta Venus, con 
sus casinos, sus hoteles, su música 
y su variada luminosidad. 

Aun así, siempre se hallaba a 
gusto en Urano, aunque tal vez 
buena parte de ello se debiera a 
su amistad con la reina Dirce, una 
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mujer extremadamente bondadosa 
que desde su primera visita al pla- 
neta la había tratado como a una 
hija. Cada vez que se recibía la or- 
den en la Dungflier de venir a car- 
gar basura nuclear a Uranápolis, 
Marisa se alegraba porque de este 
modo podía reencontrarse con su 
amiga. 

Y ahora sabía que sólo ella po- 
dría aclarar este absurdo enigma. 
¿Iratarlos como enemigos, a ellos 
que venían a resolverle el proble- 
ma de los desechos nucleares, que 
arriesgaban sus vidas para erradi- 
car el peligro fuera del Sistema So- 
lar? ¿Acaso no eran viejos conoci- 
dos? ¿Acaso no pertenecían todos 
a la misma Confederación? 

Estaba segura de que la orden 
de atacarlos no podía ser obra de 
su amiga. Al pensar en ella apre- 
suró el paso. Dejó atrás las calles 
centrales y alcanzó la extensa 
explanada de granito que simboliza- 
ba un laberinto, la forma que Ura- 
no había escogido para identificar- 
se. Al final de la explanada se 
hallaba el palacio. 

La muchacha se dio cuenta que 
habría problemas desde el momen- 
to mismo en que traspuso el um- 
bral. Los soldados de guardia le 
pidieron que se identificara y en 
vez de dejarla pasar con una son- 
risa, como hacían habitualmente, 
le informaron que debían hacer un 
control de rutina. Sometieron su 
tarjeta en el receptor computeriza- 
do y aguardaron. Hubo una serie 
de murmullos inintelegibles entre 
ellos y finalmente uno se le acer- 
có, le devolvió la tarjeta y le dijo 
que podía pasar. 
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PERO AL BAJAR LES ече 


"I AGUARDA UNA SOR- 


PRESA.. 
¡ESTO ES ABSURDO! 
Ñ ¡DEBO LLEGAR HASTA] `. 
MI AMIGA LA REINA 
| DIRCE! 


M. 


VALE, TE ECHARE 
UNA MANO, 


IANIMO, DICK, 
QUE YA ACABAMOS 
CON ELLOS! 


E TD - 


κ ` " F ν΄ τ : 

/ Y! | 

| ~ ы TU SIEMPRE LO 
ICORRE, PONES TODO MUY 
MARISA! FACIL... 





Marisa avanzó por el suntuoso 
pasillo de entrada en el que predo- 
minaban las líneas curvas, como 
en el resto de la ornamentación, y 
pensó que la ausencia de ventanas 
y comunicaciones con el exterior 
convertian al gigantesco edificio 
en una especie de laboratorio de 
investigación nuclear. Siguió cami- 
nando hasta hallar el pasillo que 
conducía a la sala real, pero súbi- 
tamente se vio rodeada por una 
patrulla de soldados que la enca- 
fionaron con sus fusiles. Sus ropas 
y cascos eran idénticos a los de 
aquellos que los habían atacado al 
salir de la nave. 

—iNo des un paso más! —orde- 
nó uno de los soldados. 

La muchacha enarcó los brazos 
y lo miró, desafiante. 

—¿Cómo te atreves, zopenco? 
¡Llévame ahora mismo ante tu 
reina! 

Marisa echó a andar con paso 
decidido, flanqueada por los sol- 
dados. Su actitud era tan altiva 
"que, más que una sospechosa, pa- 
recía ser la que comandaba la pa- 
trulla. Sin embargo, al llegar jun- 
to a las puertas de la sala real un 
nuevo control los detuvo. Después 
de un momento, se le permitió ac- 
ceder a la antesala, donde nueva- 
mente se le pidió la identificación. 
Un soldado se alejó para consul- 
tar con su superior. Marisa no 
podía oír lo que hablaban, pero 
en su interior se sentía desconcer- 
tada al advertir que, por sus ges- 


tos, aquellos hombres parecian su- 


frir una gran contrariedad por su 
llegada. 
Entretanto, Dick, Hans y Yokio 
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procedían a acomodar sus trajes, 
mientras a su alrededor yacían los 
cuatro soldados desmayados. 

— Misión cumplida —informó 
Hans, con expresión divertida. 

—Avisaré a Gucho y a Juanito 
que ya pueden cerrar la nave y que 
se queden dentro aguardando 
nuestras órdenes —dijo Yokio. 

—Sií, y luego iremos a buscar a 
Marisa. Debemos averiguar qué 
está sucediendo aquí —respondió 
Dick. 

—¿No tendrías que ordenar que 
preparen la carga que tenemos que 
llevarnos? —preguntó el piloto. 

—¿Vas a decirme lo que tengo 
que hacer? —replicó el coman- 
dante. 

—Tranquilo, Basurero. ¿Qué te 
pasa? ¿Ya has empezado a beber? 

Dick resopló con un gesto de en- 
fado, molesto consigo mismo. 

—Perdona, chico, es que todo 
esto me ha puesto muy nervioso. 

— Ya te dije que tà no estás pa- 
ra comandar ninguna nave —bro- 
meó Yokio—. Necesitas que te 
ajusten las conexiones y que te 
cambien algún chip del cerebro. 

—Oidme, esa basura puede es- 
perar. ¿No creéis que primero te- 
nemos que averiguar qué es lo que 
está sucediendo aqui? 

Todos estuvieron de acuerdo 
con Dick. 


En ese mismo momento, en la 
antesala del palacio, Marisa reci- 
bió la orden de pasar al salón real. 
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Escoltada por los soldados, !a 
muchacha entró en la inmensa ha- 
bitación vacía. La curvatura de las 
| paredes y el techo provocaban una 
1 sensación de falsa perspectiva, que 

| se agudizaba ante la sinuosa esca- 
lera que conducía hasta el trono. 
| Cuando la muchacha se disponía 
a ascender el primer peldaño, uno 
de los soldados le ordenó que se 
detuviera. Elevó su cabeza hacia 
lo alto y vio en el trono a su ami- 
| ga, la reina Dirce, totalmente ves- 
| tida de negro, con un tocado del 
mismo color que le cubria la cara. 
Un par de soldados la escoltaban. 
| La muchacha pronunció el nom- 
bre de su amiga con entusiasmo, 

| pero no obtuvo respuesta. 

—¿Qué es esto? No comprendo 
nada —se desconcertó Marisa—. 
Dile a estos imbéciles que me de- 
jen en paz. Deseo abrazarte, ami- 
ga mía, después de tanto tiempo 
de no vernos. ¿Es que no me re- 
conoces? Reina Dirce, siempre has 
sido tan bondadosa conmigo que 
esta situación me... 

—Lo siento, pero son mis nue- 
vas Órdenes —cortó la reina—. No 
puedes acercarte a mi. 

—No comprendo tu actitud 
— Insistió Marisa—. Creí que me 
considerabas tu amiga... 

—Y lo eres —admitió la rel- 
na—. Por eso, en nombre de nues- 
tra amistad te pido a ti y a tus 
amigos que os vayáis inmediata- 
mente de nuestro planeta. ¡Adiós! 

Marisa hizo un gesto como pa- 
ra seguir hablando, pero se dio 
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cuenta que la reina había dado por 
terminada la entrevista. Miró con 
resignación los oscuros visores de 
los soldados que le acompañaban, 
y junto con ellos emprendió el ca- 
mino, pero esta vez hacia una sa- 
lida lateral de la sala. Al llegar 
junto a ella, uno de los soldados 
se acercó a un pequeño panel con 
teclas, informó de la salida de la 
muchacha y pulsó una palanca. 
Las puertas se abrieron inmediata- 
mente. 

Los soldados le dieron la es- 
palda y se alejaron en sentido 
opuesto. Marisa se volvió una vez 
más hacia la escalera pero, con un 
gesto de abatimiento, atravesó el 
umbral. Ya fuera, pulsó el botón 
para cerrar la puerta y se dijo a sí 
misma que lo más sensato sería re- 
gresar a la Dungflier, localizar a 
sus compañeros, relatarles la de- 
cepcionante entrevista y admitir 
que no había podido averiguar 
nada. 

Decidió buscar la salida. Pero 
tan pronto como dio el primer pa- 
so, una nueva patrulla la rodeó, 
apuntándole con sus fusiles. 
«¿Qué les ocurre a estos imbéci- 
les?», pensó para sí. Pero antes de 
que sus labios pudieran formular 
la primera palabra, halló la res- 
puesta: 

—Tú no vas a ninguna parte 
—dijo uno de los soldados—. Te- 
nemos orden de detenerte. 
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La intuición ayuda a los auda- 
ces. Cuando Los Basureros del Es- 
pacio llegaron a la explanada que 
conducía al palacio, les pareció 
que algo no funcionaba bien. Ha- 
bía demasiados soldados con sus 
cascos blancos patrullando por to- 
das partes. El piloto Hans Dieter 
fue el primero en percibirlo. 

Se detuvo y miró a sus com- 
pañeros. 

—Creo que no somos inteligen- 
tes —dijo a bocajarro. 

—Si lo dices por ti, estoy de 
acuerdo —asintió Yokio. 

—Hablo en serio. Aquí hay al- 
go extrafio. Creo que lo más sen- 
sato sería retroceder y volver a la 
ciudad —insistió Hans. 

—De acuerdo, Basurero —se 
adhirió Dick—. A mi tampoco me 
gusta esto. 

Actuando como si fueran pa- 
seantes ocupados en sus faenas, 
los tres regresaron lentamente a las 
calles más transitadas. 

—No entiendo qué hace esta 
gente cuando siente impulsos de 
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beber un poco de whisky —se que- 
jó Dick. 

—¿Te has olvidado que estamos 
en el reino de los capsulódromos? 
—le recordó el piloto. 

Dick hizo un gesto de repulsa. 
En efecto, en Urano no existían 
ni restaurantes ni cafeterías. Ha- 
bian sido sustituidos por unos an- 
tisépticos locales especiales, ubica- 
dos en los sótanos de los grandes 
edificios donde se podian obtener 
los más variados sabores de ali- 
mentos y bebidas... encerrados en 
pequeñas cápsulas. Los uranitas 
estaban orgullosos de esa suerte de 
pulidos quirófanos дие denomina- 
ban «capsulódromos» y asegura- 
ban que en poco tiempo el hábito 
se extendería a todos los planetas 
del Sistema Solar. Dick esperaba 
no vivir lo suficiente para verlo. 

Hallaron un derruido espacio 
abandonado a la vera de un mo- 
derno Centro de Reconversión 
Mental. Se trataba de una zona de 


esparcimiento, que habia pertene- 


cido al antiguo plan de las áreas 





| 
; 
[ 
: 
; 
| 
| 
' 
| 








TAN PRONTO COMO MARISA INGRESA 


¿ME PERMI- AL PALACIO DE LA REINA DIRCE... 


TEN, CABALLE- 


O DES 
UN PARCO ATREVES, ZO- 
PENCO? ILLEV A- 
ME AHORA MIS- 
MO ANTE TU 
REINAI 





— 
уы he a 








NO MUY LEJOS DE ALLI... 


MISION CUM- 
PLIDA. 






AVISARE A GUCHO Y A 
JUANITO QUE CIERREN LA 
NAVE Y SE QUEDEN DEN- 

TRO AGUARDANDO NUES- 
TRAS ORDENES. 







по оо 
.,.%.. 
ADO 
....... 
290.92 0 


LET 


ES NY - 


SI, Y LUEGO IREMOS 4 
A BUSCAR A MARISA, DE- || 
BEMOS AVERIGUAR QUE 


ESTA SUCEDIENDO A" 
AQUI, АДУ 


AAS 4а 











15 





de concentración. La soledad del 
lugar hacía pensar que los habitan- 
tes de Urano ya no necesitaban 
concentrarse. 

—¿Qué hace aquí una telepan- 
talla? —preguntó Yokio, encami- 
nándose alegremente hacia una de 
las paredes. 

—No es una telepantalla. ¿No 
es lo que siglos atrás llamaban te- 
levisor o algo parecido? Creo 
haber visto la ilustración en un mi- 
crofilme, alguna vez. Fíjate si tie- 
ne teclado en uno de los lados 
— dijo Hans. 

—Basureros, no hemos venido 
aquí buscando esparcimiento —re- 
cordó Dick. 

— No, falla, chico. Tan pronto 
como uno empieza a pasárselo 
bien, aparece tu voz para recor- 
darnos que siempre queda algo 
pendiente —se quejó el japonés y 
fue a sentarse junto a Dick—. 
Bien, aquí nos tienes. 

—Se me ocurre que deberíamos 
ir al Ministerio de Información. 
Soy amigo del general Roffer y 
puedo pedir una entrevista con él 
—inició el comandante. 

—]gual te la concede para den- 
tro de tres días —cortó Ὑοκίο. 

—'También tenemos amigos en 
el depósito nuclear. Y en palacio... 

— Por cierto, Dick, hablando de 
palacio, jno crees que lo primero 
que debemos hacer es localizar a 
Marisa? —sugirió Hans—. Todo 
lo que sucede a nuestro alrededor 
es tan extraño que no me sorpren- 
dería que hubiera encontrado al- 
gün problema para llegar hasta la 
reina. 

—Eso es cierto —admitió el co- 
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mandante—. Por lo tanto, tene 
mos que intentar entrar al palacio. 

—El palacio tiene puertas — iro 
nizó Yokio. 

—¿Y qué pasa si nos detienen? 
—respondió Hans. 

Dick se incorporó con un gesto 
decidido. 

—iYa lo tengo! —exclamó—. 
¿No os acordáis de una vez que 
vinimos a Urano y en el palacio 
tuvieron problemas con los com- 
presores de fluido? ¿No recordáis 
que nos pidieron ayuda y yo fui a 
echarle una mano al ingeniero que 
estaba encargado de la averia? 

—¿Y eso qué tiene que ver? 
—preguntó a su vez Yokio. 

—Tiene mucho que ver. Sé el 
modo de entrar al palacio sin que 
nos intercepten las patrullas —de- 
claró Dick. 

—¿ Y has tardado tanto tiempo 
para decirlo? —se inquietó 
Hans—. Chico, tú tienes el cere- 
bro embotado. 

Salieron de la zona de esparci- 
miento y, bordeando la gran 
explanada, se alejaron hacia los 
barrios antiguos, donde abunda- 
ban edificios en desuso, que 
habían sido utilizados por las pri- 
meras colonias de habitantes del 
planeta. 

Orientándose por entre las rui- 
nas, Dick localizó una antigua 
avenida llena de vehículos abando- 
nados, antiguas naves de transpor- 
te y máquinas oxidadas. 

Dick Drinkwell se detuvo. Un 
par de arrugas se acentuaron sobre 
su frente. 

— Bueno, esto ha cambiado mu- 
cho desde la ültima vez —titubeó. 





—Calla, he oído algo —ordenó 
Yokio. 

Se agacharon tras una pequeña 
montaña de chatarra, justo un 
momento antes que el blanco cas- 
co de un soldado apareciera en el 
otro extremo de la avenida. Empu- 
ñando su fusil, la figura se detuvo 
y observó los alrededores. Después 
prosiguió su camino. 

—Sigamos al centinela sin que 
nos vea —propuso Dick—. Tarde 
o temprano nos conducirá hasta 
las cercanías del palacio. 

Hans y Yokio estuvieron de 
acuerdo. Evitando hacer ruido, se 
deslizaron por entre las ruinas has- 
ta el lugar donde había aparecido 
el soldado. 

Desde allí pudieron divisar su 


figura, alejándose hacia el extre- 
mo opuesto. La silenciosa perse- 


cución continuó por un rato, 
hasta que el soldado se internó por 
unos túneles húmedos. Dick detu- 
vo a sus compañeros. 

—Es aquí —musitó—. Ahora lo 
he recordado. No debemos entrar 
a estos túneles, sino girar hacia la 
izquierda. Tenemos que hallar 
unas grandes rejillas por las que 
podremos entrar al palacio. 

Esta vez su memoria fue fiel. 
Las rejillas aparecieron a un cen- 
tenar de metros. A los Basureros 
no les costó esfuerzo sacar a una 
de ellas de sus goznes y entrar al 
palacio por las galerías traseras. 
Como Yokio había tenido la pre- 
caución de incluir en su equipo un 
haz reflectante, pudieron orientar- 
se en la oscuridad. 

El lugar presentaba un aspecto 
bastante sobrecogedor. En todo 


LOS BASUREROS 
DEL ESPACIO 


BRUGUERA 


momento podían oir el sonido de 
agua corriendo por entre tuberías 
amuralladas a la pared, y la oscu- 
ridad y la humedad del recinto di- 
ficultaban el avance. Afortunada- 
mente, no tardaron en llegar a una 
suerte de patio abierto, en el que 
se acumulaban maquinarias en de- 
suso. Lo atravesaron caminando 
paralelamente a unos grandes con- 
tenedores oxidados. Repentina- 
mente, Yokio reparó en ellos. Es- 
taban llenos de extrañas figuras 
como maniquies o cuerpos huma- 
nos. 

Casi todos tenían la misma 
cara, repetida una y otra vez. 

—iEh, Basureros, mirad esto! 
—señaló Yokio. 

—iManiquíes! —se asombró 
Hans, pero al observarlos más de- 
talladamente su expresión se llenó 
de inquietud—. ;Pero éste tiene la 
cara de la reina! 

— Rápido, id hacia la sala del 
trono para localizar a Marisa. Yo 
ascenderé hacia la parte superior 
del palacio —dijo Dick al intuir 
que no había tiempo que perder. 

Sus compañeros se volvieron ha- 
cia él, sorprendidos. 

—¿No os dais cuenta? —retomó 
Dick y, con un gesto de preocupa- 
ción, señaló los contenedores—. 
Aquí está ocurriendo algo tan 
extraño que nuestras mentes no al- 
canzan a comprenderlo. Debemos 
averiguar qué es. Tenemos amigos 
en Uranópolis, tal vez puedan es- 
tar en peligro. Y también es posi- 
ble que Marisa lo esté. 
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—Correcto. Nosotros nos ocu- 
paremos de ella —aceptó Hans. 

—Suponiendo que tengas razón 
y esté ocurriendo algo grave, ¿có- 
mo haremos para mantenernos en 
contacto? —preguntó Yokio—. Os 
recuerdo que aquí nuestros inter- 
comunicadores son absolutamente 
inútiles. No han sido programados 
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para funcionar con las ondas de 
Urano. 

—No volveremos a comunicar- 
nos —dictaminó el comandante—. 
Tan pronto como deis con Mari- 
sa, regresaréis del modo que sea a 
la Dungflier y yo haré lo mismo. 
Si todo va bien, nos veremos en 
la nave. Buena suerte. 
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Y LO ERES, POR ESO, 

EN NOMBRE DE NUESTRA 
AMISTAD, TE PIDOA TI Y A 
TUS AMIGOS QUE OS VAYAIS 
INMEDIATAMENTE DE NUES- 
TRO PLANETA. ¡ADIOS! 
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Repentinamente, la telepantalla 
se llenó de signos. Al instante co- 
menzó a sonar la alerta dentro de 
la cabina de la Dungflier. Gucho 
se sintió molesto con el ruido y re- 
trocedió instintivamente. El pe- 
quefio Juanito se aproximó al mó- 
dulo de comunicación y se detuvo 
frente a la telepantalla, como si de 
verdad pudiera leer su contenido. 
A pesar de ser un modelo no muy 
reciente, estaba dotado con sensi- 
tómetro de ondas, de manera que 
pudo descifrar el mensaje emitido 
por la alerta. Provenía de la Tierra 
y era una llamada de control para 
averiguar las causas de la tardan- 
za de la nave en cargar los dese- 
chos nucleares en la Dungflier. Se 
intentaba averiguar si todo mar- 
chaba bien, cuáles eran las razones 
del retraso y para cuándo había si- 
do reprogramada la partida hacia 
los confines del Sistema Solar. 

Juanito aproximó su vientre a 
una de las bocas de conexión del 
módulo y se interconectó a la red. 
El gesto pareció sorprender a Gu- 
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cho, que se aproximó con curiosi- 
dad. Puesto que no podía apelar 
al sonido de su bocáfono, el pe- 
quefio robot se autoprogramó ha- 
cia un sistema de ondas y comen- 
zó su mensaje identificándose y 
explicando que él y el mutante Gu- 
cho eran los únicos ocupantes de 
la nave Dungflier, puesto que la 
tripulación se hallaba en el plane- 
ta Urano. Desde la Tierra apreta- 
ron la tecla de memoria y así Jua- 
nito pudo informar del desperfec- 
to en uno de los conductos de la 
zona E-2 y del ataque que habían 
sufrido por parte de naves enemi- 
gas, aunque aclarando que el esta- 
do de la Dungflier era perfecto. 

Quien fuera que manipulase los 
controles, allá en el lejano planeta 
terráqueo, debió haber sentido 
una cierta curiosidad por el tema 
de las naves enemigas, porque pi- 
dió a Juanito que las identificara. 
Cuando se le respondió que las 
naves pertenecían a Urano, la co- 
municación se cortó abruptamen- 
te, como si el operador hubiera 





descreído la noticia y de ese modo 
manifestara su hartura respecto de 
los errores de información de los 
robots. 


Después que el comandante se 
alejó hacia la boca de una galería 
lateral, Hans y Yokio decidieron 
avanzar en línea recta. Dejaron 
atrás el gran patio e ingresaron a 
un nuevo tünel, tan oscuro como 
el anterior, sólo que en éste el sue- 
lo se hallaba completamente inun- 
dado. Del agua oscura parecían 
elevarse pequefios y viscosos tentá- 
culos que intentaban aferrarse a 
sus tobillos. 

—Hans, mis piernas. Es como 
si algo... 

—No te detengas, no te deten- 
gas. Estos gusanos asquerosos nos 
cubrirían las piernas si dejamos de 
caminar —ordenó Hans. 

Superando la repulsión, el japo- 
nés se impuso dar mayor fuerza a 
cada paso. Afortunadamente, a 
los pocos metros la galería presen- 
taba una leve elevación y, a partir 
de allí, el suelo ya estaba seco. 
Tan pronto como salieron del 
agua cenagosa ambos se detuvie- 
ron y suspiraron, aliviados. 

— Dirige el haz reflectante hacia 
tus piernas —dijo Hans y se puso 
en cuclillas. Con gestos decididos 
fue arrancando los gusanos blan- 
cuzcos que se habían adherido al 
traje de su compafiero. Luego se 
irguió—. Ahora haz lo mismo 
conmigo. 
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Yokio pensó que no sería capaz 
de tocar aquella cosa asquerosa, ni 
aunque fuera con los guantes pro- 
tectores. Finalmente obedeció, me- 
ditando acerca de los sacrificios 
que imponía la amistad. 

—Son mutaciones de alguna 
contaminación nuclear. Una vez, 
vi a un guía detenerse en medio 
de un pantano buscando orienta- 
ción y en pocos segundos estos gu- 
sanos le cubrieron todo el cuerpo 
—rememoró Hans. 

El japonés hizo un gesto de as- 
co y dirigió el haz reflectante ha- 
cia el fondo de la galería. Reinicia- 
ron la marcha. 

—¿Qué demonios significarán 
esos maniquies que vimos? —cavi- 
ló Yokio—. Todos tenían la cara 
de la reina. No lo entiendo. ¿No 
te parece que es como para preo- 
cuparse? 

—Más me preocupa saber cómo 
haremos para orientarnos dentro 
de este maldito agujero —protestó 
Hans. 

—Sigamos las tuberías —propu- 
so el japonés. | 

— Vaya, cerebro de mosquito, 
parece que eres capaz de producir 
una buena idea por año —asintió 
el piloto con una sonrisa—. Se ha- 
rá como tú dices. 

Utilizando el haz reflectante 
avanzaron rozando una de las pa- 
redes, junto a la cual discurrían las 
grandes tuberías. Caminaron pe- 
gados a ellas durante un rato 
hasta que llegaron a una zona ilu- 
minada. Un zumbido penetrante, 


característico, les indicó que se ha- 
llaban en el área de los compren- 
sores de fluido. 

— Vaya, hemos regresado a la 
civilización —resopló Yokio con 
una expresión de alivio. 

—Si. Y también al peligro. Por 
aquí ya debe haber patrullas. 

La galería desembocaba en una 
serie de arcos de rico diseño. Las 
paredes se veían sucias y descon- 
chadas, pero aun así era posible 
imaginar que aquel recinto había 
disfrutado alguna vez de un desti- 
no menos lügubre. 

Yokio apagó el haz reflectante 
al oír ruido de pasos cercanos. Si- 
guieron avanzando con precaución 
y dieron con un largo pasillo aé- 
reo, que discurría muy cerca del 
techo de la inmensa bóveda, a mo- 
do de largo y angosto balcón. Se 
asomaron a la barandilla. Algunos 
metros .más abajo, decenas de 
hombres trabajaban alrededor de 
complicadas maquinarias. Varias 
de ellas tenían forma de gigantes- 
cos pistones metalizados y los ope- 
rarios parecían obsesionados en 
controlar constantemente su fun- 
cionamiento. 

—Estos deben ser los sótanos 
del palacio. Supongo que nos én- 
contramos en la zona de reconver- 
sión de energía —meditó Yokio. 

—Oye, ¿no ves algo extraño? 

— Extraño... ¿como qué quieres 
decir? 

—Observa a toda esta gente que 
trabaja. 

—Con mucho gusto. Nada me 
gusta más en la vida que ver tra- 
bajar a los demás, mientras yo 
observo. 
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—En serio, Yokio, presta aten- 
ción. Fíjate, estas personas no se 
hablan entre sí, nunca, por ningu- 
na razón. 

—Serán poco locuaces. 

— Nadie descansa, nadie se esca- 
quea ni por un minuto, nadie ha- 
bla con nadie —insistió Hans. 

—Yo soy igual cuando trabajo. 

—Pero no creo que todos estos 
sean japoneses —ironizó el piloto. 

—Tal vez hay gente que no ve- 
mos que los está controlando, que 


les prohibe... o tal vez los contro- 


lan por un sistema de... 

—¿Como si fueran esclavos? Es 
absurdo. Además, no se ven sol- 
dados por aqui. 

—Hablando de soldados, te re- 
cuerdo que tenemos una. misión 
que cumplir. 

—De acuerdo, sigamos adelan- 
te. Ojalá a ninguno de ellos se le 
ocurra mirar hacia arriba, porque 
nos descubrirían. 

—]gual ni nos denuncian. Como 
no hablan... 

—Por las dudas, no nos arries- 
guemos. 

Atravesando cautelosamente el 
largo pasillo, Hans y Yokio deja- 
ron atrás la gran sala de maquina- 
rias y se dieron casi de boca con 
una caseta de control. El primer 
impulso fue agacharse y buscar un 
lugar para permanecer ocultos, pe- 
ro rápidamente se dieron cuenta 
que estaba cerrada y vacía. Pare- 
cía como si aquella zona se halla- 
ra en desuso desde hacía mucho 
tiempo. Para seguir avanzando tu- 
vieron que internarse por un nue- 
vo tünel, apenas iluminado, que 
desembocaba en una sala circular. 
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" IMANIQUIES! 
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LA REINA! 


RAPIDO, ID HACIA LA 
SALA DEL TRONO A VER 
SI VEIS A MARISA, Y O AS- 
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Al entrar a ella, los Basureros 
reprimieron un gesto de desalien- 
to. 

—iLo que nos faltaba! —se 
quejó Yokio, mirando a su al- 
rededor. 

La sala poseía un gran techo en 
forma de cüpula, en la que se ha- 
llaba disefiada la forma del labe- 
rinto, el símbolo del planeta Ura- 
no. Pero la habitación no tenía 
paredes o, mejor dicho, sí las te- 
nía, sólo que se hallaban comple- 
tamente ocupadas por marcos, con 
sus correspondientes puertas do- 
bles. En total, Yokio contó 24 
puertas. 

—¿Una... por una? —insinuó el 
japonés con pavor. 

Pero su compañero no pareció 
oírle. 

—Este debe ser el corazón ar- 
quitectónico del edificio. El labe- 
rinto. 

—Muy interesante —dijo Yo- 
kio—. Sólo que no hemos venido 
en visita turística. ¿Qué se te 
ocurre que hagamos? 

—Pues... no veo otra salida. 
Habrá que probar puerta por 
puerta —se resignó Hans—. Co- 
mienza tú por aquel extremo y yo 
por éste, a ver quién encuentra pri- 
mero el camino correcto. 

Yokio probó la palanca de la 
primera puerta. Una vaharada de 
calor y un resplandor rojizo, como 
si se tratara de un gran horno o 
de una incesante llamarada, le hi- 
cieron pensar en los fuegos del in- 
fierno. Cerró con rapidez y pulsó 
la palanca siguiente. Al abrirse, 
sólo halló el vacío, un gran silen- 
cio y la oscuridad total. En la ter- 
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cera pudo ver un pequefio tünel 
clausurado. Al abrir la cuarta se 
vio a sí mismo. En efecto, un ser 
delgado y pequefio con sus mismas 
ropas, su cara, su barba rala, le 
miraba como si se tratara de un 
espejo. Pero no lo era, porque 
aquel personaje no tardó en po- 
nerse en movimiento, mientras 
Yokio contemplaba la escena pa- 
ralizado. El otro se volvió y pulsó 
una palanca que abrió una doble 
puerta, de la que surgió un tercer 
personaje idéntico al anterior, que 
se acercó a una palanca y abrió 
una nueva puerta en la que surgió 
un nuevo personaje idéntico a los 
anteriores... Fatigado, Yokio se 
apartó, harto del espejismo, y 
pasó a la puerta siguiente. 

Entretanto, la suerte del piloto 
no era mejor: al abrir su quinta 
puerta el recinto se llenó de un chi- 
llido horrible, insoportable para el 
oído humano. La sexta le mostró 
un paisaje selvático, sólo que las 
plantas, matas y arbustos, eran ar- 
tificiales y los animales estaban ac- 
cionados por sistemas mecánicos. 
Probó la palanca y abrió la sépti- 
ma puerta. Se vio frente a frente 
con un soldado, cuyo asombro an- 
te lo que veía era tan grande que 
tardó demasiado en elevar su fusil 
en actitud de ataque. El descuido 
fue aprovechado por Hans que, 
con todo vigor, golpeó con sus pu- 
ños en el casco blanco. Al confir- 
mar que el soldado se desploma- 
ba, desvanecido, asomó la cabeza 
y atisbó a uno y otro lado del 
corredor. Después se volvió hacia 
su compañero: 

—Creo que lo he encontrado. 


Salieron al pasillo y echaron а 
correr. Inesperadamente desembo- 
caron en un túnel con escaleras y 
ascendieron los peldaños con rapi- 
dez. El túnel terminaba en una do- 
ble puerta hermética, junto a la 
cual se hallaba el tablero de man. 
dos. Yokio se dispuso a pulsar la 
palanca, pero imprevistamente se 
volvió hacia su compañero. 

—¿Qué nos aguardará detrás de 
esa puerta? Hemos ido de una sor- 
presa en otra, así que ahora podría 
caernos alguna compensación. 
¿Qué te parecería si fuera la sala 
donde aguardan las doncellas vir- 
genes de Urano? —se extasió el 
japonés. 

—¿Por qué no lo averiguamos? 
Venga, date prisa. 

—¿Qué pasa si abrimos y nos 
damos de bruces con una patrulla? 

Hans titubeó. 

—¿Sugieres que deberíamos 
buscar otro camino para entrar? 

La indecisión tuvo que resolver- 
se de manera inmediata. Mientras 
hablaban, oyeron un grito en el 
extremo opuesto del túnel y apare- 
cieron dos soldados. Seguramente 
habían descubierto al compañero 
desvanecido y ahora comenzaban 
a subir los escalones ordenándoles 
que se detuvieran. Yokio pulsó la 
palanca, traspusieron el umbral y 
lograron cerrar la puerta justo 
cuando los soldados comenzaban 
a disparar sus fusiles y se apresta- 
ban a darles alcance. 

—¡Fiuuu! Creí que nos pillaban 
—protestó Hans y miró en derre- 
dor suyo—. ¿Para dónde vamos 
ahora, izquierda o derecha? 
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—Lo que te dicte tu intuición. 

—Temo que mi intuición esté 
durmiendo la siesta. Venga, coja- 
mos por aquí. 

Echaron a correr por el lumino- 
so pasillo solitario hasta dar con 
un cruce de caminos; al oír voces 
cercanas tuvieron que esforzarse 
por frenar, pero como Yokio no 
pudo hacerlo, Hans tuvo que co- 
gerlo del cuello para que retroce- 
diera y se ocultase. 

—iCuidado, tonto, que hay una 
patrulla! —exclamó Hans. 

—iEh, mira eso! —señaló Yo- 
kio. 

Parapetados contra el muro, los 
dos estiraron apenas el cuello pa- 
ra espiar hacia el pasillo transver- 
sal. Efectivamente, había una pa- 
trulla, y en medio de ella, Marisa 
Ricca, que era retenida de los bra- 
zos por uno de los soldados. 

Los Basureros no se lo pensaron 
dos veces. Sin medir ni las fuerzas 
ni la distancia, se decidieron a ga- 
nar por sorpresa y echaron a 
correr hacia donde estaba su ami- 
ga, dispuestos a dar cuenta de los 
soldados. 

—iCorre, Marisa! —gritó Hans, 
mientras se dirigía hacia ella. 

—i¡Suéltame, desgraciado! 
—bramó Marisa, forcejeando con 
el que la retenía. 

Pero uno de los soldados elevó 
su fusil hacia el pasillo y exclamó 
de modo terminante: 

—¡Alto! ¡Un paso más y dis- 
paro! 
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Dick Drinkwell confiaba en que 
Hans y Yokio hubieran podido 
reunirse con Marisa. Era cierto 
que en aquel planeta pacífico esta- 
ban sucediendo cosas extrañas e 
incomprensibles pero, si apelaba al 
sentido común, tenía que convenir 
en que carecia de toda lógica pen- 
sar que quisieran atraparlos. ¿Por 
qué? ¿Qué habían hecho de malo? 

Pero apelar a la lógica no bas- 
taba para hacerle sentirse más 
tranquilo. Deseaba que los demás 
ya hubieran regresado a la Dung- 
flier o se estuvieran encaminando 
hacia allí, pues esto sería la evi- 
dencia de que no había nada en 
contra de ellos. ¿O acaso, igual 
que él, decidieran seguir investi- 
gando para saber qué era lo que 
estaba sucediendo? ¿Tan impru- 
dentes podrian llegar a ser? Con 
inquietud tuvo que admitir la res- 
puesta afirmativa. Sabía que a to- 
dos ellos les resultaba irresistible 
el olor de la aventura. 

Aquellos: maniquíes con la cara 
de la reina... Había como un pre- 
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sagio de crueldad y de muerte en 
su recuerdo. Pero al llegar a la 
planta superior del palacio se obli- 
gÓ a sí mismo a no seguir pensan- 
do en ello. Hasta ahora nadie lo 
había descubierto, de manera que 
la suerte estaba de su parte. 

Se detuvo un momento para ela- 
borar un plan. Conocía el edificio 
casi a la perfección, de modo que 
sabía que tendría que llegar hasta 
la ültima planta. Allí estaba el 
Consejo de Reuniones, que era el 
lugar donde se tomaban las deci- 
siones que afectaban a todo el pla- 
neta. Sólo allí podría hallar la cla- 
ve del enigma de lo que estaba 
ocurriendo. 

Llegó al túnel de acceso a la 
planta superior pero, al oír voces, 
retrocedió desconcertado. Halló 
un pasillo y al ver una puerta se 
dirigió a ella, pero estaba cerrada. 
Retrocedió aún más y probó otra, 
y otra más, sin poder abrirlas, 
mientras las voces se hacían cada 
vez más cercanas. Finalmente 
pudo abrir una de ellas y se intro- 
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dujo en un oscuro y pequefio al- 
macén. Controlando sus movi- 
mientos, pegó el oído a la puerta. 
Pudo escuchar a varias personas 
que se acercaban mientras discu- 
tian animadamente. Todos opina- 
ban al mismo tiempo, de modo 
que resultaba extremadamente di- 
fícil captar el sentido de la conver- 
sación, pero parecía haber un ge- 
neral o alto cargo del ejército en 
el grupo. El tema predominante 
eran los fallos del sistema de de- 
tección de la red de satélites de 
apoyo. La discusión se fue apa- 
gando a medida que sus protago- 
nistas se alejaron. 

En ese momento Dick percibió, 
o creyó percibir, que no estaba so- 
lo en la habitación. Algo parecido 
a un jadeo apenas invadía el silen- 
cio, pero no era exactamente el so- 
nido de una respiración humana: 
había algo metálico en la casi im- 
perceptible vibración. Decidió dar- 
se la vuelta, pero fue una decisión 
tardía. 

En el momento en que inició el 
giro sintió un dolor atroz en el 
cuello y su cabeza fue echada ha- 
cia atrás. Comprendió rápidamen- 
te que lo que fuere que se hallaba 
en aquel lugar estaba intentando 
estrangularlo por la espalda. Esti- 
ró sus brazos hacia atrás con gran 
violencia pero fue inütil. Lo que 
tocó, sin embargo, parecía metal. 
Al tiempo que percibía que co- 
menzaba a faltarle el aire, retroce- 
dió con toda su fuerza hacia atrás 
hasta lograr que su enigmático 
atacante chocara contra la pared 
del almacén. Mientras su garganta 
se abría y se cerraba con desespe- 
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ración, avanzó y retrocedió una y 
otra vez, cada vez con más violen- 
cia, hasta que pudo coger algo en 
forma redonda, parecido a una ca- 
beza, que se hallaba detrás de la 
suya, y golpearla con fuerza con- 
tra la pared. 

La presión sobre su cuello cedió 
instantáneamente. Con gran es- 
truendo aquella cosa se desplomó 
a sus pies. Dick buscó la llave de 
la luz y la abrió para comprender 
el enigma: en el suelo, caido como 
un mufieco roto, se hallaba un ro- 
bot bastante primitivo, con una 
forma casi humana, sólo que en 
vez de manos tenía pinzas. Dick 
apagó la luz y salió rápidamente 
del almacén. 

Mientras ascendía hacia la plan- 
ta superior, su mente no dejaba de 
buscar una respuesta a tantos in- 
terrogantes. ¿Por qué una socie- 
dad de tecnificación tan avanzada 
contaba con un robot tan primiti- 
vo de ayuda? Si hacía faenas de 
almacenamiento, era lógico que 
trabajara a oscuras, puesto que, 
desde luego, no necesitaba luz pa- 
ra operar; pero si era así, ¿por qué 
le había atacado? ¿Era posible que 
alguna mente perversa le hubiera 
insertado un programa de ataque 
contra los humanos? ¿Con qué 
finalidad? 

El comandante de la Dungflier 
se sentía desconcertado ante tantos 
enigmas. Pero no pudo seguir pen- 
sando en ellos porque llegó a una 
habitación, en la que tres de sus 
paredes se hallaban ocupadas por 
gigantescas pantallas que lo cu- 
brian todo, desde el techo hasta el 
suelo. En ellas se proyectaban fil- 


mes o ducumentos visuales, a mo- 
do de silencioso noticiario. 

Dick se adelantó hasta el centro 
de la habitación vacía y miró la 
pantalla que tenía frente a sí. Re- 
producía imágenes de la reina Dir- 
ce felicitando a los generales de su 
ejército y visitando un gigantesco 
hangar, en el que se hallaban los 
nuevos modelos de cafiones espa- 
ciales para las colonias de satélites. 
En la pantalla de la izquierda pa- 
recía describirse con lujo de deta- 
lles la reserva de armamentos de 
la que disponía el planeta, ilustra- 
do con gráficos y mapas, mientras 
que en la derecha se mostraba la 
habilidad de los pilotos de Urano 
para guiar sus naves de ataque. 

Dick echó una mirada conjunta 
a las tres pantallas con cierto fas- 
tidio. Había algo extraño en todas 
aquellas imágenes de propaganda 
bélica, en un planeta que tradicio- 
nalmente habia sido defensor de la 
paz. Se dirigió a la cuarta pared 
pensando que si en tan pocas ho- 
ras había acumulado tantos enig- 
mas, no iba a preocuparse por una 
nueva clave para su desconcierto. 
«Una mancha más, ;qué le hace 
al tigre? —pensó con cierta resig- 
nación—; lo que debo hacer es li- 
brarme de este laberinto de pasi- 
llos y habitaciones y llegar hasta 
donde están los sabios.» 

En la cuarta pared se hallaba 
una doble puerta. Dick se acercó 
al tablero de mandos e hizo des- 
cender la palanca, para abrirla. 
Tan pronto como atravesó el um- 
bral, la puerta volvió a cerrarse, 
herméticamente. 

El comandante de la Dungflier 
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se revolvió, sorprendido: de este 
lado de la puerta no había man 
dos. Hasta ahora todas las puertas 
del palacio que había atravesado 
tenían un sistema de palanca de 
una parte y un sistema de botón 
de la otra. ¿Acaso serian diferen- 
tes las puertas de esta planta supe- 
rior? Con inquietud se preguntó si 
no se trataría de una puerta sin 
retorno; ya no había forma de re- 
gresar a la habitación de las gran- 
des pantallas. 

Pero... ¿por qué? ¿Se trataba de 
una trampa? 

Miró el pasillo que se extendía 
ante sí. No le quedaba otro reme- 
dio más que avanzar por él. Así 
lo hizo, pero se detuvo después de 
dar unos pocos pasos al descubrir 
que, un poco más adelante, el pa- 
sillo se .estrechaba ligeramente a 
causa de un arco de metal instala- 
do sobre el techo y las paredes. 
Dick se aproximó a él cautelosa- 
mente. Sin duda, se trataba de un 
detector: al pasar por él se detona- 
ría una alerta en alguna parte e 
inmediatamente sería localizado. 

Ahora podía confirmarlo: se 
trataba de una trampa para curio- 
sos que, como él, merodearan por 
el palacio sin permiso expreso. 
«Bien —se ilusionó—, si hay una 
trampa es porque hay algo que 
ocultar. Presiento que estoy muy 
cerca de desvelar el secreto.» 

Puesto que no podia retroceder, 
no le quedaba otra alternativa más 
que cruzar el arco. Sin tocarlo, re- 
corrió visualmente su estructura 
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intentando localizar sus células fo- 
toeléctricas. ¿O contaría con un 
sistema mucho más perfeccionado, 
invisible al ojo humano? 

No quedaba escapatoria, pero a 
la vez no se resignaba a fracasar 
tan tontamente. Se alejó de regre- 
so hacia la puerta, cavilando, y sú- 
bitamente regresó junto al arco 
detector. No iba a rendirse, eso es- 
taba claro. Y entonces, ¿por qué 
no luchar hasta el fin? Ya que no 
contaba con armas ni medios efi- 
caces, al menos le quedaba su in- 
teligencia. Por ejemplo, ¿qué pa- 
saba si retrocedía hasta la puerta, 
echaba a correr y atravesaba el ar- 
co a gran velocidad? La alarma se- 
ría tan breve que acaso pudiera 
pasar desapercibida... 

Inmediatamente desechó la idea: 
no podía arriesgarse a que la alar- 
ma sonara y se tratara del sistema 
de las que siguen y siguen. En ese 
caso sólo la harían callar cuando 
alguien viniera a atraparle. 

Podía intentarlo, de todos mo- 
dos. Rebuscó en los bolsillos de su 
traje tratando de hallar algún ob- 
jeto pequeño. Dio con el envase 
vacío de un microfilme, del que 
Dick no era capaz de explicar có- 
mo había llegado hasta allí. Se 
arrodilló en el suelo, junto al arco 
y, conteniendo la respiración, con 
la punta de los dedos lo lanzó ha- 
cia el otro lado del arco. La alar- 
ma no sonó. 

—iPerfecto, Dick Drinkwell, as- 
tuto bastardo! —exclamó en voz 
alta, contento de sí mismo. 

Su plan era posible. Sólo tenía 
que ir hasta la puerta, echar a 
correr y... ¿Por qué no había so- 
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nado? ¿Qué pasaba si él se estaba 
preocupando tanto por el proble- 
ma y resultaba que el arco estaba 
en desuso, desconectado? Estiró 
una de sus manos enguantadas con 
extremada lentitud, moviéndola 
por milímetros. De pronto la alar- 
ma inició su penetrante sonido y 
Dick retiró inmediatamente la ma- 
no. 

El silencio regresó al pasillo. 

Ahora lo sabía, estaba conecta- 
da. Si le seguía acompañando la 
suerte, cabía esperar que el breví- 
simo sonido hubiera sido pasado 
por alto a quien quiera que con- 
trolase el mecanismo, o que pen- 
sara que se trataba de un fugaz 
fallo de funcionamiento. Pero no 
podía intentarlo nuevamente, de 
modo que se hacia necesario decir 
adiós al plan de atravesar corrien- 
do el arco detector. 

Lamentó no poder echar mano 
a un vaso de whisky; sostenía que 
el alcohol le aclaraba las ideas. 
Volvió a concentrarse en el arco. 
Puesto que funcionaba, ;por qué 
no había sonado en el envase del 
microfilme? ¿Estaba programado 
para detectar el calor del cuerpo 
humano, su olor, su peso? No, no. 
era posible; ahora mismo estaba 
virtualmente pegado al arco y la 
alarma no sonaba. Por otra parte, 
la mano que estiró estaba cubierta 
por un guante. ¿Esto significaba 
que detectaba ciertos materiales y 
otros по los percibía? 

El envase del microfilme era de 
metal. Buscó otra cosa de metal 
que llevara consigo. ¡El interco- 
municador! Lo cogió y, con deli- 
cadeza, lo arrojó hacia el otro la- 


AAA MI SUERTE NO HA SIDO TAN MALA, POR 
EN OTRA PARTE LO MENOS ME HA TOCADO UNA CARCELE- 
DEL PALACIO, LA | RA MUY GUAPA. 
TRIPULACION DE — 

LA "DUNGFLIER'' 
HA SIDO AISLADA 

| Y RECLUIDA EN 

| CELDAS INDIVI- 

| DUALES. 


¿POR QUE 
ME MIRAS 
ASI? 


























SI. Y TAMBIEN EN TEC- 
NICAS MORTALES DE DE- 
FENSA SIN ARMAS, PERO 
PUEDO HACER UNA EX- 

СЕРСІОМ... 


ME PREGUN- 
TO SI SERAS EX- 
PERTA EN AR- 
TES MARCIA- 
LES... 


Y NO LA DESAPROVECHA.., 






EL BASURERO CAPTA LA INSINUACION | 











INO SABIA QUE 
LAS MUJERES DE 
URANO FUERAN 
TAN ARDIENTES! 








31 


do. La alarma permaneció impa- 
sible. 

—¡Bravo! —se felicitó. 

Bien, ya había aprendido algo, 
aunque, ¿de qué le servia? Bueno, 
sí, tal vez fuera insensible a otros 
materiales. Volvió a buscar en sus 
bolsillos, pero sólo encontró obje- 
tos de metal. Pasó a analizar su 
indumentaria. Toda ella estaba 
constituida por sustancias sintéti- 
cas, salvo las suelas de las botas 
que... ¡El cinturón! Llevaba su 
viejo cinturón de piel que le acom- 
pañaba a todas partes. 

Se desprendió de él con preste- 
za y lo observó. La hebilla era de 
metal. Lo enrolló y, sin pensárse- 
lo dos veces, lo arrojó hacia el 
otro lado. Tampoco sonó la alar- 
ma esta vez. Pero entonces, ¿por 
qué había sonado cuando él estiró 
la mano? La respuesta estalló en 
su mente como un veloz relámpa- 
go. Una de dos: o era su cuerpo o 
era su ropa. 

Se quitó el guante y titubeó, pe- 
TO admitió que todo lo que había 
descubierto hasta ahora de nada 
servía si no llegaba a descubrir el 
modo de pasar su propio cuerpo 
hacia el otro lado. Observó que su 
mano temblaba ligeramente a cau- 
sa de la tensión. La estiró y muy 
lentamente la colocó bajo el arco. 
La alarma no sonó. 

No había otra posibilidad, de 
manera que Dick Drinkwell se qui- 
tó el otro guante, las botas y la 
pequeña mochila... y el resto de 
la ropa. Cuando estuvo totalmen- 
te desnudo recorrió el arco con la 
mirada por ültima vez y se arries- 
gó, a cara o cruz. Pasó a través 
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de él aguardando a cada instante 


' oír la alarma delatora. Pero el si- 


lencio acompañó sus movimientos. 


Mientras cogía el cinturón y el 
intercomunicador, Dick Drinkwell 
admiró la mente diabólica que ha- 
bía programado un sistema de 
alarma destinado a detectar algo 
tan secundario pero tan imprescin- 
dible como la ropa. Miró la suya 
con cierta melancolía y se alejó de 
allí. La sensación que le producía 
avanzar desnudo por entre los pa- 
sillos del palacio se parecia al des- 
concierto. Agradeció que no hu- 
biera espejos en su camino porque 
se imaginaba a sí mismo desnudo, 
cubierto solamente con el cinturón 
y el pequeño intercomunicador, y 
la imagen no le parecía demasiado 
afortunada. Su turbación era 
grande, de modo que cuando pa- 
só junto a un laboratorio de inves- 
tigación profusamente iluminado, 
pero en el que no se veía a nadie, 
entró en él con la esperanza de ha- 
llar, al menos, una bata protec- 
tora. 

El lugar parecía destinado al 
análisis químico de sustancias. Re- 
visó los estantes y halló una vesti- 
menta de trabajo que alguien ha- 
bía dejado olvidada. Se la calzó, 
aunque le fuera grande, y también 
fue afortunado al encontrar unas 
botas. Estaban sucias y bastante 
gastadas, pero al menos servían 
para caminar. 

El rumbo de su suerte cambió 


abruptamente. Con su ruido ca- 
racterístico la puerta se abrió y en- 
traron un hombre y una mujer, 
cubiertos con sus batas, que con- 
versaban animadamente. Se acer- 
caron a un escritorio y de pronto 
el hombre se paralizó y le miró. 
La mujer también captó la anoma- 
lía porque se volvió a mirarle. 

—Perdona, ¿necesitas algo? 
— preguntó el hombre con extrañe- 
za—. Esta zona es de acceso 
vedado. 

Dick había sido sorprendido en 
el momento en que se ajustaba las 
botas, de manera que no era nece- 
sario que dejara vagar demasiado 
la imaginación. 

— Oh, si, lo sé —respondió con 
su expresión más inocente—, sólo 
que una de las botas comenzó a 
molestarme... 

—¿Eres de los nuevos de la Re- 
wind 2.0.0.2? —preguntó la mujer 
con curiosidad. 

— 81, eso es! —se entusiasmó 
Dick, hallando al fin algo de don- 
de cogerse—. ¿Y tú cómo lo 
sabes? 

—Que eres de la Rewind por tu 
uniforme y que eres nuevo porque 
nunca te había visto antes. Llevo 
tantos años en este lugar que me 
conozco hasta el color de ojos de 
cada uno de los que trabaja aquí 
—comentó la mujer con cierta 
simpatía. 

—Mira, aquí está. ¿Ves que yo 
tenía razón? —dijo el hombre 
abriendo una pequeña carpeta 
anaranjada. 

—No estoy convencida. ¿Por 
qué no vamos a controlarlo? 

Aquellas confiadas personas sa- 


LOS BASUREROS 
DEL ESPACIO 


BRUGUERA 


lieron de la habitación con la mis- 
ma cordialidad con la que habían 
entrado, sin dudar por un instante 
de la palabra de Dick. El coman- 
dante de la Dungflier se alegró de 
que alguien le recordara que Ura- 
no siempre había sido un planeta 
poblado por gente hospitalaria. 

En el momento en que decidió 
regresar al pasillo, descubrió que 
esta zona de análisis químicos era 
en realidad una antesala de algo 
más grande. Cruzó una gigantesca 
maquinaria. Se acercó a ella por 
entre una maraña de scanners, 
controladores y aparatos de preci- 
sión, hasta llegar al centro del re- 
cinto, donde había dos grandes 
cajas de metal rectangulares, cuyas 
tapas eran de cristal. En cada una 
de ellas había un cuerpo humano. 

Se aproximó aün más y miró a 
derecha e izquierda con gran 
asombro: 

«¡La reina Dirce! ¡El primer mi- 
nistro Gornark! —exclamó рага 
sí—. Pero ¿qué significa todo 
esto?» 

—¿Interrumpo? 

Dick se volvió al oír la voz a 
sus espaldas. En el umbral, una fi- 
gura alta y delgada contemplaba 
sus movimientos. Sus ropas oscu- 
ras y el exótico casco que le cubría 
los cabellos contribuían a propor- 
cionarle un aspecto desagradable. 
Dick lo reconoció inmediatamen- 
te. 

—iGeneral Keo! 

—Espero que reconozca mi ta- 
lento, comandante —se enorgulle- 
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ció el recién llegado—. Esto que 
ve es sólo el primer paso que da 
nuestro planeta para dominar la 
Confederación Planetaria. ;Ѕеге- 
mos los amos del universo! 

— Usted? . 

—Yo y los demás. Las genera- 
ciones futuras pronunciarán con 
temor el nombre del planeta Ura- 
no. 
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— Perdone, general, pero no 
comprendo nada. ¿Qué hacen 
aquí, hibernados, la reina y el pri- 
mer ministro? Vamos, explíqueme 
todo desde el comienzo. 

—No tengo nada que explicarle 
—replicó el general —, salvo que, 
desde luego, desde este momento 
puede usted considerarse mi pri- 
ΦΙΟΠΕΓΟ. 





NO PERDAMOS TIEM- 
PO, TE AYUDARE SI TU 
ME AYUDAS. PUEDO FA- 
CILITARTE LA HUIDA, SI 
ME LLEVAS CONTIGO Y 

ME SACAS DE ESTE 


O PLANETA. 


ESCUCHA- i 
ME, DEBO DE- 

n ^ NY ¿NO PODRIA- 

y MOS DEJAR LA 

| CHARLA PARA 


M. DESPUES? 


` 


Жы. 


TE TOMO LA PALABRA, 
AYUDAME A SALVAR A MIS 
COMPAÑEROS. 


EL GENERAL KEO ESTA SUS- 
TITUYENDO A TODAS LAS AU- 
TORIDADES Y SABE QUE YO LO 

SE. INO QUIERO CORRER LA 
š MISMA SUERTE! 











VI 


Marisa, Hans y Yokio fueron 
recluidos en celdas individuales, 
que los soldados llamaban de rea- 
daptación temporaria. Se trataba 
de pequeñas habitaciones. de for- 
ma circular, limpias y agradables, 
que sólo contaban con una litera. 
Al atisbar por primera vez la ha- 
bitación, Hans se dijo a sí mismo 
que, al fin y al cabo, su suerte no 
era tan funesta, sobre todo si re- 
cordaba las terribles mazmorras de 
Saturno y otras lóbregas prisiones 
que la Confederación tenían distri- 
buidas por los planetas. 

Desde luego, nada es perfecto. 
Hans no estaba solo. Un carcelero 
le acompañaba, vigilándolo cons- 
tantemente aunque... Bueno, en 
esto tampoco había muchos moti- 
vos de queja, puesto que las habi- 
taciones de readaptación tempora- 
ria eran controladas por mujeres. 
Hans se volvió para mirarla una 
vez más. La chica tenía un bonito 
pelo rubio que enmarcaba una ca- 
ra graciosa, llena de picardía. Ella 
debió percibir su mirada, porque 
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instintivamente apoyó su espalda 
contra la curva pared, de manera 
que resaltara le perfección de su 
cuerpo, en el que una pequeña cin- 
tura parecía hacer resaltar la cur- 
va perfecta de las caderas y los bo- 
nitos pechos. Hans se dijo a sí 
mismo que el uniforme de guardia 
parecía haber sido cosido sobre su 
cuerpo, puesto que se pegaba a sus 
muslos de un modo muy provo- 
cativo. 

Sonrió con cierta admiración y 
descubrió, asombrado, que su son- 
risa era correspondida. «Mi suerte 
no ha sido tan mala —pensó—. 


.Por lo menos me ha tocado una 


carcelera muy guapa.» 

Probablemente la muchacha 
pensara algo similar acerca del at- 
lético piloto de la Dungflier, por- 
que cuando lo encaró, aunque su 
voz pretendiera tener matices de 
severidad, sus ojos delataron lo 
complacida que estaba de disfru- 
tar de su compañía. 

— ¿Por qué me miras asi? —pre- 
guntó la chica, con el coqueteo de 


quién sabe cuál es la respuesta que 
espera. 

—Me pregunto si serás experta 
en artes marciales... —comentó 


Hans mientras se aproximaba len- 


tamente a ella. 

La chica se llevó las manos a la 
cintura y acarició sensualmente el 
bolsillo exterior que contenía su 
pistola de protección. 

—También soy experta en técni- 
cas mortales de defensa sin armas 
—agregó la chica. De un modo 
descarado, evaluó la figura del 
hombre de los pies a la cabeza—. 
Pero puedo hacer una excepción... 

El Basurero de la Dungflier cap- 
tó rápidamente la insinuación. Se 
acercó a ella y apoyó un dedo 
sobre sus labios. Después, suave- 
mente, el dedo bajó hasta el men- 
tón, se deslizó por la barbilla, re- 
corrió el cuello y descendió hasta 
el gran escote, cuyo borde recorrió 
con pereza. Cuando la muchacha 
se apretó contra él, Hans la cogió 
por la cintura. Ella retribuyó el 
gesto besándolo en los labios. 

El beso fue tan prolongado, tan 
lleno de pasión, que Hans temió 
perder el aliento mientras percibía 
con qué rapidez su cuerpo parecía 
despertar del letargo, mientras la 
muchacha se apretaba contra él 
moviéndose  voluptuosamente. 
«No sabía que las mujeres de Ura- 


no fueran tan ardientes», se admi- 


tió a sí mismo el piloto, y acto 
seguido decidió que el tema justi- 
ficaba una investigación más pro- 
funda. 

Cuando ella separó sus labios, 
el piloto dejó resbalar sus manos 
hacia las nalgas, que recorrió sin 
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prisa hasta descender hacia los 
muslos. La besó en el cuello y co- 
menzó a bajar por el escote hacia 
los pechos. 

— Escúchame, debo decirte algo 
—susurró la chica entre jadeos. 

—¿No podríamos dejar la char- 
la para después? —propuso Hans, 
mientras acariciaba aquel cuerpo 
tan bien dotado. 

La muchacha parecía tan entre- 
gada a la situación que la propues- 
ta no debió de desagradarle pues 
correspondió a los gestos de la pa- 
sión. Pero cuando el piloto trató 
de inducirla a que se aproximaran 
a la litera, ella tensó los müsculos 
de su cuerpo y utilizó un brazo 
como escudo para apartarlo. 

—¿Algo no va bien? —pregun- 
tó Hans con pretendida inocencia. 

—Oye, esto es muy grave. 

—Más que grave yo diría que 
es muy agradable. 

—No me refiero a esto sino a 
lo que está sucediendo en el pa- 
lacio. 

—Oh, bueno, ya nos ocupare- 
mos de lo que ocurre en el pala- 
cio. Ahora, ¿qué te parece si nos 
ponemos cómodos y...? 

—No debemos perder tiempo 
—dijo la chica—. Te ayudaré si tú 
me ayudas. Puedo facilitarte la 
huida si me llevas contigo y me 
sacas de este planeta. 

La propuesta surtió efecto. 
Hans tuvo que admitirse ante sí 
mismo que su estancia en aquella 
habitación no tenía por finalidad 
dar rienda suelta a sus impulsos 
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eróticos. Con cierto pesar se apar- 
tó de la atractiva muchacha. Para 
darse ánimo se dijo a sí mismo que 
las palabras de la carcelera insi- 
nuaban la posibilidad de liberar a 
Marisa y Yokio. 

—¿De qué forma puedes ayu- 
darme a huir? 

—Puedo abrir esa puerta e indi- 
carte un camino para que te esca- 
pes del palacio sin ser visto. He 
oido decir que has venido en una 
nave que es de otro planeta. Lo 
único que te pido es que me lleves 
contigo. 

El piloto titubeó. Todo parecía 
demasiado fácil. 

—¿Cómo sé que esto no es una 
trampa; que luego me denunciarás 
por intentar huir y entonces seré 
doblemente castigado? ¿Cómo sé 
que no eres un cebo puesto espe- 
cialmente por ellos para pillarme? 

— Debes confiar en mi palabra 
—dijo la chica. 

La inocencia de su mirada con- 

venció al piloto. 
-  —Te tomo la palabra. Ayúdame 
a salvar a mis compañeros. 

—El general Keo está sustitu- 
yendo a todas las autoridades y 
sabe que yo lo sé —explicó la mu- 
chacha—. ¡No quiero correr la 
misma suerte! 

--Ошегев decir que...? 

—Keo ha urdido un plan para 
rebelarse. Tiene cómplices que lo 
han venido ayudando en su diabó- 
lico intento. Ha logrado crear mu- 
tantes que son réplicas exactas de 
los seres humanos, con la gran di- 
ferencia de que le obedecen cie- 
gamente. 

— ¡Entonces aquellos maniquies 
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que vimos con la cara de la reina 
eran pruebas que él hizo! 

—(, Cómo dices? —se extrañó la 
chica. 

—Nada, nada, sigue hablando. 
Necesito saber qué demonios está 
sucediendo aquí. 

—Cuando se haya apoderado 
del planeta se infiltrará en las co- 
lonias satélites y de allí atacará al 
resto de los planetas. Quiere apo- 
derarse de la Confederación Pla- 
netaria. Como la reina no estaba 
dispuesta a secundar sus planes, ya 
que como sabes es muy leal al 
emperordenador, la hizo su pri- 
sionera, la hibernó y creó un mu- 
tante idéntico a ella, que puso en 
su lugar y que le obedece ciega- 
mente. Ha ido haciendo lo mismo 
con todas las autoridades que ocu- 
paban puestos claves en Urano, 
para que no entorpecieran sus 
planes. 

— ¿Y los soldados? 

—Ha creado un ejército de mu- 
tantes que le obedece ciegamente. 

—Vaya, nos sorprendió al llegar 
el nuevo uniforme. ¡Sí que somos 
tontos! 

—Muchas cosas han cambiado 
en los últimos tiempos —admitió 
la chica con tristeza—. ¿Compren- 
des por qué quiero irme contigo? 

—Y tú, ¿cómo sabes tantas co- 
sas? —inquirió Hans con un deje 
de desconfianza—. Al fin y al ca- 
bo no eres más que una funcio- 
naria. 

—Mi padre era el responsable 
del Area de Control Atmosférico 
—explicó la chica y sus ojos se hu- 
medecieron—. Poco a poco fue 
descubriendo la conjura y planeó 





ENTRE- 
TANTO... 
¡SOLDADOS! 


DETENEDLE Y 
LLEVADLEA LA 
SALA DE TRANS- 


LA MUTACION. 
(N 
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la huida para él y para mí. Lo co- 
gieron antes de que pudiéramos 
salir, lo hibernaron y ahora hay 
un asqueroso mutante que ocupa 
su lugar. El me contó todo lo que 
sé. 

—¿Y Keo lo sabe? 

— Desde luego. Sabe que no re- 
conozco al mutante como mi pa- 
dre, que no admito que se acerque 
a mí, que no le creo y lo he 
desenmascarado. 

—Has sido muy valiente, pero 
lo que no me explico es por qué 
no te han hibernado a ti también, 
para que no hables. 

—Sólo lo han hecho con los al- 
tos cargos. Tal vez Keo hallara re- 
sistencia en sus cómplices si pre- 
tendiera atacar a una funcionaria. 
De todos modos, cualquier día de 
éstos sucederá. ¿Comprendes aho- 
ra por qué te decía que estoy en 
peligro? 

Conmovido, Hans se acercó a la 
muchacha y le cogió una mano. 

—No te preocupes —dijo—. 
Hagamos un pacto. Ayúdame a 
salvar a mis compañeros y todos 
juntos te salvaremos a ti de las 
garras de ese traidor. 


Una explicación parecida a la 
que Hans acababa de oir de los 
labios de la chica fue la que reci- 
bió, casi en el mismo momento, el 
comandante Dick Drinkwell del 
general Keo en la planta superior 
del palacio. Pero en este caso, los 
ojos del militar parecian embriaga- 
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dos por el sueño de una ambición 
desmedida. 

—Comprenderá que, después de 
lo que ha visto, no puedo decirle 
que haga su faena, coja su nave y 
se marche a su casa. Lo siento, co- 
mandante, porque la verdad es 
que usted me cae bastante simpá- 
tico. ¿Es así como se dice? 

—Su plan no tiene la menor es- 
peranza, general. La Confedera- 
ción ya debe de estar enterada de 
que se está gestando una rebelión 
en Urano. 

Keo lanzó una estruendosa car- 
cajada. 

—Soy bastante más inteligente 
que los sabios que llevan la Con- 
federación. Ellos están convenci- 
dos de que aquí todo está en 
orden. Casi me siento tentado a 
dejarle en libertad y que vaya a 
contarle la historia al resto de los 
planetas. ¿Quién le creería? Mi 
plan es demasiado genial como pa- 
ra que alguien pueda comprender- 
lo y valorarlo. 

—Tan pronto como intente salir 
de Urano, detectarán todos sus 
planes. 

—Eso es cierto —admitió el ge- 
neral sin inmutarse—. Es algo que 
no tengo resuelto todavía. Pero 
como me sobra el tiempo, tampo- 
co tengo que preocuparme. ¿No le 
parece? i 

—¿Usted dio la orden de que las 
naves de Urano nos atacaran? 

—Desde luego. Lo primero que 
necesito es tener controlado total- 
mente el planeta, de modo que por 
el momento los intrusos no son 
bien venidos. Nadie podrá acercar- 
se a Urano. Si la Confederación 


decide atacarnos, los aplastare- 
mos. 

—Necesitará pilotos mejores de 
los que tiene. Son bastante malos. 

—iNo es cierto! —se enfureció 
el general—. Son mutantes que yo 
mismo creé. Sus órdenes son per- 
fectas. 

Dick hizo un gesto de fastidio y 
se apoyó sobre una de las cajas 
metálicas. Aquel personaje comen- 
zaba a irritarle con sus insensatos 
sueños de poder. 

—¿Sabe lo que pienso, general? 
Que no calcula bien sus fuerzas y 
tampoco las de sus contrincantes. 
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Eso suele sucederle a los locos. 

—Sea lo que fuere, usted no es- 
tará aquí para ver el desenlace 
—replicó Keo y, con un gesto 
cruel, giró la cabeza—: ¡Soldados: 
detenedle y llevadle a la Sala de 
Transmutación! 

—iMiserable traidor! —exclamó 
Dick, y tomó la decisión de lanzar- 
se hacia el cuello del general. Pe- 
ro en ese momento una patrulla 
de soldados fuertemente armados 
irrumpió en la habitación. 
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VII 


—jEstamos de acuerdo? —pre- 
guntó Hans. 

—Sí —respondió la chica. 

— Мо te echarás atrás? 

—Ya te he dicho que debías 
confiar en mí. 

El piloto miró hacia un lado y 
al otro del pasillo, y luego hacia 
la puerta que tenía junto a Sí. 

—Bien, no perdamos más tiem- 
po. Es ahora o nunca —ordenó. 

La rubia muchacha se acercó al 
tablero de mandos de la puerta, 
pulsó una tecla y se identificó. 
Una voz femenina le preguntó qué 
ocurría, si había algün problema. 
La chica dijo que no, pero que de- 
seaba consultarle algo respecto de 
lo que decía el reglamento acerca 
del trato a los prisioneros tempo- 
rales. Hans apoyó su espalda al 
marco de la puerta y aguardó, en 
situación de ataque. 

La comunicación se cortó y hu- 
bo un momento de silencio. Des- 
pués, la puerta se abrió y apareció 
una mujer mayor, de fuerte con- 
textura, que miró a la chica rubia 
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con cierta curiosidad. Cuando iba 
a comenzar a hablar, algo la arras- 
tró desde atrás tapándole la boca. 
Después recibió un golpe seco y 
cayó desvanecida. | 

— Perfecto. Entremos y cierra la 
puerta —dijo Hans. 

Yokio contempló la escena con 
asombro. τ. 

«La siento, compañera», pensó 
la chica, mientras veía al piloto 
acomodar el cuerpo inanimado de 
la mujer sobre la litera. 

— ¡Perfecto! Ahora vamos a sal- 
var a Marisa —dijo Hans y se vol- 
vió hacia su compañero—. ¿Te 
has quedado de piedra? 

—No te creía capaz de hacer al- 
go así —admitió el japonés. 

—Hay muchas virtudes mías 
que la gente no conoce —subrayó 
Hans y miró intencionadamente a 
la chica—. Venga, vámonos, que 
ésta se despertará en poco tiempo. 

La muchacha rubia apretó el 
botón y la puerta se abrió nueva- 
mente. Los tres salieron al pasillo. 

—Me imagino que la tendrán en 
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aquélla. Venid conmigo —dijo la 
chica. 

Se aproximaron a otra puerta 
repitiendo el operativo. Pero esta 
vez, la muchacha que apareció 
también era joven y bonita, de 
modo que Hans lamentó tener que 
golpearla para que no obstruyera 
sus planes. 

Al ver a sus compañeros, Mari- 
sa soltó una expresión de reproche 
en vez de ser de alegría. Hans se 
volvió hacia ella, desconcertado. 

—¿Qué te pasa ahora? —inqui- 
rió. 

—Habéis tardado demasiado. 
Creí que iba a pasarme la vida en- 
cerrada en esta jaula. 

—Por todos los soles, me siento 
tentado a volver a encerrarte —se 
quejó Hans—. ;Por qué las muje- 
res siempre os estáis quejando de 
algo? 

Yokio se puso de su parte. 

—Hemos tenido que atravesar 
tüneles horribles, los gusanos 
asquerosos se subían a nuestras 
piernas, casi nos cogen los solda- 
dos, nos hemos arriesgado para 
salvarte y ahora resulta que te pa- 
rece que no hemos ido suficiente- 
mente rápido. 

Marisa los miró con desdén y 
concentró su interés en la otra 
mujer. 

—¿Eres amiga o enemiga? 
—preguntó desafiante. 

—Estoy con vosotros —dijo la 
chica, y miró al resto—. Este lu- 
gar es muy peligroso. Debemos 
alejarnos de aquí. 

Cuando el grupo salió al pasillo, 
la chica extendió su brazo derecho 
hacia uno de los extremos. 
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— Aquélla es la zona de almace- 
namiento. Es muy tranquila. Po- 
dremos ocultarnos —explicó. 

Todos la siguieron hasta llegar 
a una suerte de almacén en pe- 
numbras, que discurría de modo 
paralelo al pasillo por el que ha- 
bían venido. Al llegar allí todos 
suspiraron aliviados. 

—Bien —dijo la chica—. Des- 
cansemos aquí por un momento. 
Después tendremos que buscar la 
salida. 

—Olvídate de la salida —cortó 
Hans—. Aún tenemos que resca- 
tar a Dick, nuestro comandante. 

—Pero si él dijo que nos reen- 
contraríamos en la nave —protes- 
tó Yokio, acaso extenuado tras 
tantas aventuras. 

—¿Y qué pasa si está en peligro 
y nos necesita? —insistió Hans—. 
No, no me iré del palacio antes de 
haber dado con él. 


La intuición de Hans era acerta- 
da. A la orden del general Keo, 
los soldados se abalanzaron sobre 
el comandante de la Dungflier, lo 
atraparon y lo condujeron hacia 
un gigantesco laboratorio seme- 
jante a un gabinete de rayos X, 
donde un complejo ordenador 
exhibía varias pantallas que, en 
aquel momento, yacían apagadas. 
Había numerosas máquinas de 
extrafio disefio, luces de quirófa- 
no, un cafión emisor de rayos lá- 
ser para intervenciones quirürgicas 
y un tablero de mandos. 








Keo se aproximó a él y apretó 
varias teclas. Luego se volvió ha- 
cia los soldados. 

—Atadle a la camilla —ordenó. 

Mientras Dick forcejeaba deses- 
peradamente, los soldados cum- 
plieron la orden de aquel extraño 
personaje que, entretanto, se ha- 
bia acercado a un gran nicho de 
cristal que ocupaba. uno de los 
extremos del laboratorio. Acarició 
con delicadeza su superficie y lue- 
go, suavemente, lo conectó a la 
red central. Confirmó que todo el 
mecanismo funcionaba correcta- 
mente y regresó al tablero de man- 
dos. Consultó un programa y pa- 
reció molestarse por el resultado, 
así que se desplazó hacia uno de 
los laterales del recinto, donde ha- 
bía una gran pantalla y la puso en 
funcionamiento. 

El general Keo se acercó a la ca- 
milla y llenó la cabeza de Dick de 
electrodos. Pulsó una tecla del ta- 
blero de mandos y, al instante, la 
gran pantalla se llenó de complica- 
das fórmulas químicas. Un mo- 
mento después, reprodujo el meca- 
nismo celular del comandante de 
la Dungflier. 

Inmovilizado sobre la camilla, 
Dick evaluó la posibilidad de libe- 
rar una de sus manos para llevar- 
la hasta el intercomunicador. Pero 
en ese momento recordó que Yo- 
kio había dicho que no funciona- 
ban en Urano. «Si pudiera comu- 
nicarme con Gucho y Juanito 
para que vinieran a ayudarme...», 
pensó con desesperanza. 

--Аһога te haré dormir y luego 
te hibernaré —explicó el general 
Keo acercándose a la camilla—. 
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Así me darás tiempo para crear un 
mutante a tu imagen y semejan- 
za... ¡Claro que menos rebelde! 

Keo regresó al tablero de man- 
dos y oprimió varios botones. Des- 
pués, se aproximó a la gran pan- 
talla y estuvo observando sus imá- 
genes, con una concentración tal 
que parecía haberse olvidado del 
lugar en el que estaba. Pero poco 
después retomó el control de la si- 
tuación y se dio la vuelta. 

—Soldados, id à buscar el des- 
contaminador. Que cada uno de 
vosotros permanezca junto a los 
controles moleculares y me infor- 
me si se enciende la luz de alarma 
—ordenó. | 

—iNo lo conseguirás! —bramó 
Dick desde la camilla. 

El general Keo no le prestó aten- 
ción. Observó con satisfacción có- 
mo sus soldados abandonaban el 
laboratorio para ir a cumplir sus 
órdenes y recién entonces se dignó 
volver sus ojos hacia la camilla. 

—¿Que no lo conseguiré? ¿Aca- 
so eres mago o tienes capacidad 
para volverte invisible? —ironizó. 

«¿Será posible que todo termine 
en manos de este loco?», pensó 
Dick. Era demasiado absurdo. Tal 
vez si pudiera ganar un poco de 
tiempo, ponerlo nervioso o enfa- 
darlo... 

—Repito que no lo conseguirás 
—insistió—. Tus mutantes te salen 
bastante defectuosos. 

—¿De veras? —preguntó Keo, 
divertido—. ¿Por qué lo dices? 

—Los pilotos de tus naves eran 
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unos idiotas. Y estos soldados tu- 


yos, que te has inventado, no pa- 
recen demasiado espabilados. 


—Han sido creados para obede- 


cer sin rechistar. No es necesario 
que sean inteligentes. También he 
creado mutantes para trabajos pe- 
sados, como los que controlan el 
fluido, y te aseguro que tienen mu- 
chas ventajas sobre nosotros. No 
se despistan, no pierden tiempo, 
no se equivocan... 

—Tampoco saben resolver los 
imprevistos. 

—Para eso estamos nosotros 
—dijo Keo con un gesto de com- 
placencia—. Ya ves que tú eres un 
imprevisto en mis planes y mira de 
qué manera resuelvo el problema. 

—Harás un Dick Drinkwell bor- 
de e incapaz... 

—Tú no eres mucho mejor que 
eso. Por otra parte, creo que de- 
bo desengañarte. Hemos alcanzado 
un alto grado de perfección con 
esta técnica. La reina Dirce... 

—iYa he visto cómo hiciste a la 
reina Dirce! 

—¿Qué quieres decir? —pregun- 
tó el general, intrigado. 

—He descubierto todos aquellos 
contenedores donde estaban tus 
pruebas que salieron mal. 


—Vaya, lo has descubierto. 
Pues, sí, hubo que experimentar 
mucho. Pero tendrias que ver el 


último, el que ahora ocupa el lu- 


gar de la reina. Es perfecto. 

—¿Síi? ¿Y qué me dices de ese 
horrible robot de las pinzas? —re- 
memoró Dick, evocando al apara- 
tejo que lo había atacado en el pe- 
queño almacén. 

—¿ También le has conocido? 
—se sorprendió Keo—. ¿Y has so- 
brevivido a él? Esto me sorprende 
—admitió. Pero luego, con un ges- 
to petulante trató de minimizar la 
cuestión—. En realidad, lo hice en 
un momento de distracción, para 
pasar el rato. Salió un poco primi- 
tivo, pero es muy eficaz. 
 —Era -—informó Dick Drink- 
well con una sonrisa—. Temo que 
ya no puedas seguir contando con 
sus servicios. 

Keo retrocedó en un gesto de 
furia. 

—¿Te has atrevido a...? 

—Intentó propasarse conmigo. 

—iDick Drinkwell, te destruiré! 
—chilló el general—. Eres un ser 
perverso e inútil. ¡Juro que te des- 
truiré y construiré un mutante en 
tu lugar que no tendrá ninguno de 
tus defectos! 








UNA VEZ LIBRES, 
MARISA, YOKIO, 
HANS Y SU AMIGA 
DECIDEN ASCENDER 
POR LOS CONDUCTOS 
DE AIREACION DEL 
PALACIO HACIA LAS 
PLANTAS SUPERIO- 
RES, PARA NO SER 
VISTOS POR LASP A- 
TRULLAS, A FIN DE 
LOCALIZAR A DICK, 
PERO LA IDEA RE- 
SULTA MUCHO MAS 
PELIGROSA DE LO 
PREVISTO... 
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PERO MARISA VIS- 
LUMBRA UNA ES- 
PERANZA. 




























ANIMO, DEBE- t v 
MOS SALVAR A 5, 
DICK. 






IVENID, CHICOS! 
IHAY LUZ AL FINAL 
DE ESTE TUNEL! 











УШ 


Hans, Yokio y Marisa tenían un 


objetivo, pero este objetivo sona- 
ba a despropósito. ¿Cómo locali- 


zar a Dick en un edificio tan 
gigantesco lleno de soldados que 
intentaban atraparlos? 

—Seamos razonables —propuso 
Marisa, pero después de sugerirlo 
admitió que tal vez estaba pidien- 
do demasiado—. Bueno, por lo 
menos intentémoslo. 

—Cuando os separasteis, él 
¿qué os dijo? —inquirió la chica 
rubia. 

—Que trataría de averiguar lo 
que estaba sucediendo —respon- 
dió Hans. 

—¡Aguarda! Dijo que iría a la 
planta superior —terció Yokio—. 
El conoce muy bien este palacio. 

—En la última planta es donde 
se toman las decisiones, puesto 
que allí está el Consejo. ¿Intenta- 
ría llegar hasta alli? —preguntó la 
chica. 

—¿Es un lugar inaccesible? 
—averiguó Marisa. 

— Absolutamente. 
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—Entonces, sí, iría hacia allí. 
Dick siente una atracción mortal 
por las empresas difíciles —infor- 
mó Marisa—. Como sabemos, se 
halla bajo la imfluencia de Es- 
согріо. 

—4Cuál es el camino para llegar 
hasta allí? —preguntó Yokio. 

—Es necesario atravesar buena 
parte del palacio, evitar la sala de 
las pantallas, atravesar varios con- 
troles... No podríamos hacerlo 
—dijo la chica. 

—¿Quieres decir que resultaría 
prácticamente imposible evitar que 
nos pillaran? —preguntó el japo- 
nés. 

—SÍ. 

—Bien, vamos a aclarar este 
punto —intervino el piloto—. ¿No 
existe ningún medio para llegar 
hasta la última planta que no sea 
por las zonas llenas de patrullas? 

La chica rubia no respondió. 
Miró a sus nuevos amigos con an- 
siedad y luego sus ojos se desvia- 
ron hacia ninguna parte, como si 
buscara en el ambiente una res- 
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puesta salvadora. De pronto, su 
rostro se iluminó con una sonrisa. 

—iLos grandes conductos! 

—(Qué dices? —inquirió Hans. 

—El palacio está atravesado de 
manera horizontal por tuberias, y 
de manera vertical por grandes 
conductos que proveen de los ser- 
vicios esenciales. Hay un gran hue- 
co que se eleva desde los sótanos 
hasta la última planta por donde 
van los grandes conductos, pero... 
es muy peligroso. 

— ¿Será posible que las grandes 
ideas se nos ocurran siempre a las 
mujeres? —reivindicó Marisa. 

—¿Cómo podemos llegar a él? 
—preguntó Hans. 

—Me imagino que a través de 
las rejillas conductoras del aire 
—opinó Yokio. 

—Exactamente —asintió la chi- 
ca—. Allí abajo hay una, ¿veis? 
Si logramos- quitar la rejilla e in- 
troducirnos por el agujero, podre- 
mos llegar hasta el hueco central. 

Rápidamente pusieron manos a 
la obra. La rejilla cedió con ines- 
perada facilidad. Marisa fue la 
primera en introducirse, seguida 
por Yokio y la chica rubia. Hans 
aguardó a ser el último. Después 
de entrar volvió a colocar la reji- 
lla en su lugar, para que no pudie- 
ra descubrirse por dónde habían 
huido. 

A poco de andar, Marisa co- 
menzó con sus maldiciones. El tú- 
nel les obligaba a avanzar acucli- 
llados y estaba lleno de polvo que 
irritaba las fosas nasales. Para 
combatir la incertidumbre, Yokio 
dio luz a su haz reflectante a fin 
de iluminar el camino, pero pocos 
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metros después lo apagó porque 
una intensa claridad provenía des- 
de el fondo del túnel. 

Cuando Marisa llegó hasta allí, 
se vio obligada a ahogar un grito: 
el angosto túnel terminaba en el 
hueco de las grandes tuberías. Al 
mirar hacia abajo, el fondo se 
perdía a centenares de metros de 
profundidad. Hacia arriba, aguar- 
daba un largo trecho para llegar 
hasta el final. La chica no había 
mentido. Aquello era muy peligro- 
so: las tuberías se acumulaban 
junto a uno de los muros y todo 
alrededor era el vacío. 

—¡Fiuu! —se atemorizó el japo- 
nés mirando hacia abajo—. Esto 
es sólo para expertos montañistas. 

— Ya os lo advertí —recordó la 
muchacha. 

—No entiendo por qué está ilu- 
minado —se extrañó Hans. 

—Supongo que la red está co- 
nectada al sistema de emergencias 
—opinó Yokio. 

—Os puedo asegurar que aquí 
sólo entran los expertos cuando 
hay averías —insistió la chica. 

—Lo comprendo -—dijo Yo- 
kio—. Si por lo menos tuviéramos 
cuerdas o algo para asegurarnos a 
las tuberías... 

—Como veis, las uniones meta- 
lizadas tienen rebordes. Cogeos a 
ellas para llegar hasta los conduc- 
tos —señaló Hans. 

—¿Y si me dan agujetas? —pre- 
guntó el japonés. 

—Habrá un tripulante menos en 
la. Dungflier —respondió el pilo- 
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to—. AI llegar al conducto, abra- 
zaos a él e id haciendo esfuerzos 
con los brazos y las piernas para 
ascender. ¿No visteis nunca esas 
imágenes de archivador de los ani- 
males abrazados a los troncos de 
los árboles? Pues nosotros hare- 
mos lo mismo. Marisa, es tu 
turno. 

La ingeniero Marisa Ricca esti- 
ró una pierna y la apoyó contra la 
juntura de metal, en la que sobre- 
salían grandes cabezas de torni- 
llos. Después hizo lo mismo con 
la otra. Titubeó por un momento, 
pero finalmente se decidió y echó 


a andar, pegada a la pared. Cerró 


los ojos para no ver el vacío, allá 
abajo. 

Poco después pudo llegar a la 
primera tubería y se abrazó a ella 
con un gesto de alivio. 

—Yokio, es tu turno —ordenó 
el piloto. 

—No lo conseguiré —protestó el 
japonés. 

—Así lo espero —bromeó 
Hans—. Venga, sé prudente. 

Mientras el japonés estiraba sus 
piernas hacia la saliente, el piloto 
le dijo a su nueva amiga que se 
preparara. Pero la chica no se 
movió. 

—¿No me has oído? 

—Es que no puedo. 

—¿Cómo que no puedes? 

Dificultosamente, la chica estiró 
uno de sus brazos hacia atrás, tra- 
tando de alcanzar sus piernas. 

— Oye, es que creo que uno de 
los tacones de mis botas se ha que- 
dado enganchado y no me deja 
mover. ¿Quieres echarme una ma- 
no, por favor? 
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—iOh, las mujeres! —resopló 
Hans y la ayudó a desatascarse. 


Su traje también era blanco, pe- 
ro llevaba en él algunos aditamen- 
tos que revelaban que poseía cier- 
ta graduación. Recibió el informe 
y, sin perder tiempo, se dirigió a 
la antesala del salón real acompa- 
ñado por sus escoltas. Allí habló 
brevemente con los soldados de 
control. Un momento después se 
le permitió entrar solo a la sala 
real. 

Avanzó resueltamente hasta el 
pie de la sinuosa escalera y allí se 
detuvo, sin mirar hacia arriba. La 
voz que le llegó desde lo alto esta- 
ba cargada de fastidio y tensión. 

—Supongo que tendrás un buen 
motivo para interrumpir mis acti- 
vidades. ¿Qué deseas? 

—Debo comunicarte algo grave. 
Es muy urgente. 

— Habla. 

—Cumpliendo tus órdenes rea- 
les, hicimos prisionera a la mujer 
que vino en la nave invasora. Aho- 
ra los tres se han escapado. 

—¿Qué dices? ¿De qué tres es- 
tás hablando? 

—La mujer que dice ser amiga 
tuya no ha venido sola. Dos hom- 
bres la acompañaban. Logramos 
atraparlos a todos, pero han hui- 
do. 

— ¡Idiota! 

—Segün nuestros sistemas de in- 
formación, no han podido salir del 
palacio. 
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CUANDO SEAS UN MUTANTE Y 
ME HAYA APODERADO DE TU VO- 


LUNTAD, PODRE DISPONER DE TU INO LO 
NAVE Y ASI NOS PODREMOS INFIL- HARAS, MAL- À ear 
VN, TRAR EN OTROS PLANETAS... DITO TRAI- | "ERE 
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—¿Y qué más dicen tus sistemas 
de información? 

—El selector de datos sostiene 
que los tripulantes de la nave in- 
vasora son cuatro. Por otra parte, 
el computer de la Organización de 
Identificación también informa 
que hay un cuarto tripulante. Pe- 
ro nadie lo ha visto ni existe nin- 
guna prueba de su existencia. 

—¿Seria él quien les ayudó a 
huir? 

—Es probable. De todos mo- 
dos, hay algo incomprensible. He- 
mos encontrado desmayadas a dos 
de las funcionarias encargadas de 
custodiar a los prisioneros, pero 
falta la tercera. Es posible que se 
la hayan llevado como rehén o que 
la hayan matado y ocultado su 
cuerpo. 

—¿De modo que nuestros ene- 
migos entran y salen del palacio 
cuando les apetece? La ineficacia 
de tus guardias me obligará a 
degradarte. 

— Como ordenes. 

—iCada centímetro de este pa- 
lacio está minuciosamente contro- 
lado! ¿Qué pasa con las cámaras 
registradoras? ¿Qué pasa con los 
sensores de temperatura humana y 
todos los demás sistemas de los 
que disponemos? —gritó la reina, 
y se puso de pie. Su voz resonó 
desagradablemente en la gran sa- 
la—. ¿Cómo es posible que aún 
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no sepas en dónde se han ocul- 
tado? | 

—Te recuerdo que este palacio 
es un laberinto, nuestro máximo 
simbolo. 

—ilonterías! ;Tu misión es de- 
fendernos de nuestros enemigos! 

—He ordenado cerrar las puer. 
tas del palacio, para que no se es- 
capen. En pocos minutos los loca- 
lizaremos. ¿Ordenas algo más? 

— ¡Odio! ¡Odio! —bramó la rei- 
na, y comenzó a pasearse alrede- 
dor del trono como una fiera en- 
jaulada—. ¡Odio a esos malditos 
extranjeros que han venido a per- 
turbar nuestros .planes! ¡Las naves 
tendrían que haberlos aniquilado! 

—Las naves sólo tienen orden 
de actuar en un sector determina- 
do. Ellos lograron superarlo. 

—iNo me contradigas! Por lo 
pronto, ordena que vigilen su na- 
ve. Si intentan acercarse a ella, 
caerán en nuestras manos. 

—Cuando los apresemos, ¿quie- 
res que los traigamos ante tu 
presencia? 

—¡No! —estalló la геіпа—. 
¡Quiero que los maten a todos! 

Después se alejó del trono hacia 
la pared del fondo, donde se ha- 
llaba una gigantesca consola. 
Apretó varias teclas y se comuni- 
cÓ con el general Keo, para infor- 
marle de lo ocurrido y transmitir- 
le su mensaje de odio y de muerte. 





IX 


Parecían primitivos escaladores 
de montafas, sólo que no había 
montañas ni ellos contaban con 
los elementos apropiados para de- 
safiar el peligro. En la proeza, 
Marisa Ricca se estaba revelando 
como la más aventajada: no sólo 
llevaba la delantera, sino que ha- 
bía descubierto un conducto dife- 
rente al resto, en el que las salien- 
tes eran mucho más cercanas entre 
sí, lo que facilitaba el ascenso. 
Desde luego, los cuatro evitaban 
mirar hacia abajo, hacia el gran 
pozo que parecía no tener fondo. 

Tras Marisa iba Yokio, siguién- 
dola por el mismo conducto. Su 
insaciable curiosidad lo obligaba a 
detenerse a cada tanto para admi- 
rar los detalles del sistema de tu- 
berías. Un poco más abajo, la chi- 
ca hacía grandes esfuerzos por 
ascender ayudada por Hans que, 
desde atrás, trataba de protegerla. 

—Falta mucho, ¿verdad? —sus- 
piró la muchacha rubia. 

—No te desanimes, por favor 
—respondió el piloto con ternura. 


—Eh, Basurero, mira esto —su- 
surró Yokio, dirigiéndose a Hans. 

Como si se tratara de una gran 
caja de resonancia, su susurro se 
extendió por el gran hueco. 

Hans tardó un poco en llegar 
hasta él y observar lo que el japo- 
nés le señalaba. Se trataba de una 
caja de metal, de regular tamaño, 
adosado a la pared. Hans ya ha- 
bía visto otras similares, más pe- 
queñas, durante el ascenso. 

—Lo he descubierto —dijo Yo- 
kio—; quiero decir, he descubier- 
to para qué sirven. 

—He visto otras por allá abajo. 

—Sí, están en todas partes. Pe- 
ro todas ellas confluyen en ésta, 
ya me he dado cuenta. ¿Sabes qué 
es? El sistema equilibrador de 
energía —se entusiasmó Yokio. 

—Es como si me estuvieras ha- 
blando en japonés. 

—Si anulo esta caja, ¿sabes lo 
que sucederá? La energía se dispa- 
rará, habrá un corte de fluido y 
los servicios esenciales del palacio 
se paralizarán. 
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—iY les será mucho más dificil 
dar con nosotros! —completó 
Hans—. Yokio, terminaré admi- 
tiendo que tienes una inteligencia 
casi similar a la de cualquier otro 
ser humano. ¿Qué necesitas? 

—De ti jamás he necesitado na- 
da —bromeó Yokio—. Apártate y 
ve a cuidar a la rubia que te ha 
tocado en suerte. Puedo hacerlo 
solo. 

Yokio abrió la caja y la estudió 
durante algunos minutos. Seleccio- 
nó unos pequeños conductos de 
colores y los arrancó. Dado que el 
gran hueco en el que se hallaban 
estaba iluminado por un sistema 
de emergencia, no advirtieron 
nada anormal, pero un sonoro ge- 
mido proveniente desde distintas 
partes del edificio les hizo com- 
prender que habían dejado el pa- 
lacio a oscuras. 


h ж 4 


El general Keo se hallaba con- 
trolando los periféricos cuando 
advirtió que se iluminaba la tele- 
pantalla, junto al tablero de man- 
dos. En el momento en que se dis- 
ponía a pulsar un par de teclas, se 
hizo la oscuridad. 

Atado en la camilla, Dick no 
pudo evitar una sonrisa de sa- 
tisfacción. 

«Vaya, se han quedado sin flui- 
do», pensó. Y al instante deseó 
que se tratara de alguna estratage- 
ma de sus compafieros. Pero Keo 
no era hombre que se dejase sor- 
prender. Avanzó a tientas hacia 
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una de las paredes en la que se 
hallaba una columna vertical de 
mandos y bajó una palanca. La 
energía se restableció instantánea- 
mente. Con una expresión sardó- 
nica se acercó a la camilla. 

—¿Creías que te salvabas рог el 
imprevisto? —se burló—. Si hu- 
biéramos tenido tiempo de cono- 
cernos más habrías sabido que 
siempre tengo pensado todo lo que 
puede ocurrir, hasta los imprevis- 
tos. Hice instalar en el palacio un 
sistema de fluidos integrales de 
emergencia, para casos como éste. 

Antes que Dick pudiera respon- 
der, el desagradable personaje 
regresó al tablero de mandos y uti- 
lizó su teclado. De este modo re- 
cibió el mensaje de la reina. Al 
concluir la comunicación estalló 
en una carcajada, se puso de pie 
y, sin poder ocultar su alegría, se 
aproximó a la camilla en la que 
estaba el comandante de la Dung- 
flier. 

—He aquí algo con lo que no 
contábamos —comenzó—. No ha- 
bías venido solo, detalle que te en- 
cargaste de ocultarme. Bien, tengo 
noticias para ti, son de tus amigos. 

«Maldito asesino —pensó Dick, 
olvidándose de la desigual realidad 
de la situación en la que se encon- 
traba—, si alguien les ha hecho 
daño, serás tú el que pague. Yo 
mismo te mataré.» Con esfuerzo, 
trató de serenarse. 

—No sé de qué me hablas. 

—Mientes mal. Tus tres amigos 
han sido nuestros invitados hasta 
hace un momento, pero parece 
que nuestra hospitalidad no les ha 
agradado porque huyeron. —En 


VAY A, CHICOS, ¿QUE HARE- 
PERO HANS CONTROLA RAPIDAMENTE S! QUE SOIS LEN- MOS CON EL 


QUE NO SE ¡ATRAS, ATRAS! ἨΈ ΠΟΘ 
ACERQUEN O ¡VOLVED A VUES- MU . 
APRETO AUN TROS PUESTOS! 
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KEO A LA CAMILLA Y SOMETERLO 
AL PROCESO DE TRANSMUTACION. 1 \ 
—VVA ñ м 
TE CONVERTIRAS EN UN MU- 
TANTE Y NUNCA VOLVERAS A 
REBELARTE. CLARO QUE LA 
TECNICA NO LA CONOZCO... 
IGUAL NO ME SALE MUY 
BIEN... 


| DICK ORDENA ATAR AL GENERAL | 


ASESINOS! IDE- 
TENEOSI 





ese instante la expresión del gene- 
ral se ensombreció. Sus ojos se 
clavaron en la cintura de Dick—. 
¿Qué es lo que llevas ahí? ¿Qué 
es esto, un intercomunicador? | 

—Lo encontré en un estante y 
me lo llevé porque me pareció bo- 
nito. No sé para qué sirve. 

—¿Te has estado comunicando 
con tus cómplices? ;Saben dónde 
estás) ¿Y tú sabes dónde están 
ellos en este momento? 

Keo se abalanzó sobre el coman- 
dante y le arrancó el intercomuni- 
cador. Lo estudió durante algunos 
segundos, probó a hacerlo funcio- 
nar y su rostro se distendió en una 
amplia sonrisa. Con displicencia, 
arrojó el intercomunicador lejos 
de sí. 

—Los terráqueos sois bastante 
tontos. ¿De qué te sirve un apara- 
to que no puede funcionar en 
nuestras ondas? 

—Era un recuerdo de familia. 

—Por cierto, hablando de tus 
amigos, será mejor que no te ha- 
gas ilusiones. No han podido salir 
del palacio y he dado orden de que 
cierren todas las puertas y se los 
busque minuciosamente. De modo 
que su libertad será fugaz. Por 
cierto, debo felicitarte... 

—¿Por qué mo me quitas las 
ataduras y así podemos estrechar- 
nos las manos? 

—Digo que debo felicitarte por- 
que has logrado pasar desapercibi- 
do. Todos pensaban que vuestra 
nave sólo tenía tres tripulantes. 
Acabo de informar que el cuarto 
está en mi poder. 

—¿Qué pasa si no logras atra- 
parlos? —desafió Dick. 
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— Oh, es sólo cuestión de tiem- 
po —replicó el general esbozando 
una cínica sonrisa—. Por otra par- 
te, jamás podrán llegar hasta ti pa- 
ra ayudarte. No tienen ni la más 
remota idea del lugar en el que te 
hallas y además, desde hace algu- 
nos minutos, se ha reforzado la 
guardia interna en todo el palacio. 
Jamás podrían entrar aquí. Los 
matarían antes que cruzaran el 
umbral. 

— ¡Cobarde! —gritó Dick. 

Keo se apartó de la camilla con 
un gesto de satisfacción. Puso a 
punto los relojes del eyector de 
fluidos vitales y regresó junto a la 
gran pantalla procesadora de da- 
tos. La estudió por un momento, 
mientras que, con un gesto instin- 
tivo de coquetería, se acomodaba 
su estrafalario casco. La pantalla 
cambió sus imágenes y comenza- 
ron a verse escenas que parecian 
extraidas de algún archivo históri- 
co. El general se volvió para 
observar a Dick. 

—Estira tu cuello y no te pier- 
das esto. Son las imágenes que in- 
duciré en tu mente para provocar 
el tipo de sueño que necesito de 
ti, a fin de obtener las asociacio- 
nes más adecuadas. La pantalla 
está procesando los datos corres- 
pondientes a tus antepasados. 

Dick obedeció con desgana. Las 
imágenes mostraban a un niño 
adormeciéndose dentro de un 
extraño artilugio semejante a una 
litera cuyas patas poseían una cur- 
vatura que le permitía oscilar sua- 
vemente para un lado y para el 
otro. Una mujer, vestida con algo 
que parecía ser un traje, impulsa- 
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ba suavemente el aparato, como si 
estuviera convencida de que el mo- 
vimiento favorecería el sueño del 
niño. Dick recordó haber visto 
vestimentas similares en imágenes 
históricas correspondientes a tiem- 
pos pasados, pero lo extraño era 
que tanto la mujer como el niño 
poseían rasgos que le resultaban 
conocidos. Después vio a un hom- 
bre que sembraba una planta en 
la tierra con sus propias manos. 
Era la primera vez que veía algo 
semejante. 

— Admitirás conmigo que he si- 
do piadoso —se maravilló el gene- 
ral—. Tus ültimas imágenes serán 
de lo más agradables. 

Dick volvió la cabeza hacia el 
lado opuesto. Keo pareció seguir 
con fascinación las escenas que 
mostraba la pantalla hasta que, 
exaltado, se acercó a grandes pa- 
sos hasta la camilla. 

—Se me acaba de ocurrir una 
idea excelente. 

—¿A quién más quieres matar? 


LOS BASURERO5 
DEL ESPACIO 


BRUGUERA 


—No hablo de muerte sino de 
vida, de vida imitada, reconstrui- 
da —se extasió el general. 

— ¡Estás tan trastornado que ni 
siquiera logras hacerte entender! 

—Pues estoy hablando muy cla- 
ro. Ahora mismo ordenaré que, 
cuando los pillen, no maten a tus 
cómplices sino que los conserven 
con vida. 

—¿Qué? ¿También planeas uti- 
lizarlos para tus experimentos, ca- 
nalla? —descerrajó el comandante 
de la Dungflier. 

—Serán mis testigos. Los haré 
traer aquí y los pondré frente al 
mutante que ocupará tu lugar. Si 
se dan cuenta de la sustitución 
querrá decir que mi trabajo debe 
superarse. Si no lo advierten y se 
alegran de reencontrar a su amigo, 
significará que mi obra es perfec- 
ta y jamás se enterarán de lo que 
realmente ha sucedido contigo. 
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FINAL 


Dado que las rejillas del aire de 
todo el palacio confluían en el 
gran hueco, Hans, Yokio, Marisa 
y la nueva integrante del grupo po- 
dian oir a veces las voces de los 
soldados. De este modo se entera- 
ron que se los buscaba afanosa- 
mente por todo el palacio. Asimis- 
mo, la normalidad con que las 
patrullas se desplazaban les permi- 
tieron inferir que el corte de flui- 
do había sido neutralizado de al- 
guna manera y que la normalidad 
había retornado al edificio. 

De los cuatro, Marisa parecía 
ser la que más ansiedad demostra- 
ba por alcanzar la planta superior. 
En su esfuerzo se mostraba incan- 
sable, como si el temor hubiera 
desaparecido de sus pensamientos. 
Yokio le seguía unos metros más 
abajo, maldiciendo el hado que le 
había llevado a formar parte de la 
tripulación de la Dungflier. El era 
un técnico, un especialista, y no 
un aventurero obligado a hacer de 
acróbata en el vacío. Unos metros 
más abajo, Hans ayudaba a subir 
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a la chica y su ascenso resultaba 
más dificultoso. 

Entonces Marisa resbaló. En su 
prisa por llegar hasta el nivel más 
alto, no afirmó suficientemente 
uno de sus pies y se encontró col- 
gando de sus manos, aferradas a 
una saliente. Intentó abrazarse a 
la tubería, pero el metal, carente 
de porosidad, no le permitía co- 
gerse para recuperar un punto de 
apoyo. 

Su orgullo de mujer le prohibió 
gritar. Se dijo a sí misma que no 
debía demostrar el pánico que sen- 
tía, ni pedir ayuda a sus compañe- 
ros. 

Todo lo que tenía que hacer 
era permanecer así, colgando en el 
vacío, hasta que el japonés le die- 
ra alcance y comprendiera la si- 
tuación. 

Pero sus manos no resistieron el 
esfuerzo. Fueron cediendo poco a 
poco hasta que, de improviso, Ma- 
risa se vio precipitada en el vacío. 
Su ültimo esfuerzo consistió en 
mantenerse pegada al conducto, 















DICK SE ACERCA A LOS CONTROLES QUE PO- LM 
NEN EN MARCHA EL PROCESO, 


—— 


CONTA- 
RE HASTA 











NO TEN- 
GAS PIEDAD 
CON EL. 






ESTA BIEN, 
ME RINDO. 
VOSOTROS 
GANAIS. 







POCO DESPUES LA REINA RECUPERA EL PODER 
Y EL GENERAL KEO VA A PRISION, LA “DUNG- 
FLIER” HA SIDO CARGADA CON LA BASURA NU- 
CLEAR QUE VINO A BUSCAR A URANO... 


LO HE PENSADO 
MEJOR Y ME QUEDA- 
RE AQUI, ENTRE LOS 
MIOS. AHORA YA NO 
TIENE SENTIDO 

HUIR, 








DE ACUERDO. NEUTRALIZA N 
A LOS SOLDADOS, DESACTIVA 
A LOS MUTANTES Y DEVUELVE 
A LA VIDA A LA REINA DIRCE Y 
A LOS DEMAS MAGISTRADOS. ES . 
LO UNICO QUE PUEDE SALVAR 
TU VIDA. 


BAH, SIEMPRE 

HAGO LO QUE ME- 

NOS ME CONV IE- 
NE... 


con la esperanza de poder aferrar- 
se a él. 

Algo detuvo su caída. Algo más 
o menos mullido.. pero definiti- 
vamente salvador. Marisa se abra- 
zó a la tubería y miró hacia 
abajo: acababa de encastrarse mi- 
lagrosamente sobre los hombros 
de Yokio, que debía hacer esfuer- 
zos sobrehumanos para no perder 
el equilibrio. 

Sin embargo, el japonés no pa- 
recía preocupado ante la inespera- 
da carga que soportaban sus hom- 
bros, acaso porque su cara habia 
quedado justo ante la entrepierna 
de la muchacha. Al advertir su 
expresión de alegría, Marisa mur- 
muró: 

—Si haces un solo gesto..., ¡te 

mataré! 


Marisa Ricca pudo volver a lle- 
var la delantera. Tras volver a 
afirmarse en el conducto con la 
ayuda de Yokio, recuperó su ener- 
gía dando grandes brazadas y as- 
cendió nuevamente por el grueso 
conducto. 

Un poco más abajo, sin embar- 
go, había dificultades. Los brazos 
de la muchacha rubia habían co- 
menzado a entumecerse. Hans, 
que la ayudaba, se dio cuenta que 
sus movimientos eran cada vez 
más torpes. Finalmente, la mucha- 
cha se detuvo. 

—¡No puedo más! —musitó. 

—Animo, debemos salvar a 
Dick —la alentó el piloto. 
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La chica hizo un gesto de exte- 
nuación. Pero en ese momento un 
excitado susurro les llegó desde lo 
alto. Marisa vislumbraba una es- 
peranza... 

—iVenid, chicos! ;Hay luz al fi- 
nal de este túnel! 

Hans elevó su mirada. Marisa 
acababa de llegar al final del hue- 
co. La noticia pareció reanimar las 
fuerzas de la chica rubia y asi, po- 
co después, los cuatro lograron sa- 
lir del peligroso hueco e internarse 
en un túnel horizontal que, según 
estimaban, correspondía a la plan- 
ta más alta del palacio. 

Avanzaron acuclillados durante 
largo rato, hasta que vislumbraron 
el final por la claridad que llegaba 
desde allí. Una rejilla de grandes 
dimensiones protegía la salida. 
Marisa fue la primera en llegar 
hasta ella, seguida por Hans. La 
muchacha señaló la escena que se 
desarrollaba más allá de la rejilla. 

— ¡Mirad eso! —susurró. 

—iDick! —dijo Hans, y sus 
ojos se clavaron en el cuerpo del 
comandante de la Dungflier, ata- 
do a una camilla. 


El general Keo se restregó las 
manos con satisfacción. Ya todo 
estaba listo para iniciar su gran 
obra. Controló por última vez el 
tablero de mandos y.se dirigió a 
su prisionero, como en un comen- 
tario de despedida. 

—Cuando seas un mutante y me 
haya apoderado de tu voluntad, 





podré disponer de tu nave y así 
nos podremos infiltrar en otros 
planetas... 

Embriagado en su ambicioso 
sueño, Keo se dijo que ya era 
hora de comenzar. Pero entonces 
todo se transformó en un caos. 
Primero hubo un gran ruido pro- 
veniente de una de las paredes y 
la habitación se llenó de gente. 

Hans, Yokio, Marisa y su nue- 
va acompañante hicieron saltar la 
rejilla por los aires e irrumpieron 
en la sala de transmutación. 

—;No lo harás, maldito traidor! 
—gritó Hans, que en un instante 
había comprendido la situación. 

—Dick, aquí estamos —anunció 
Yokio, y corrió hacia la camilla 
donde se hallaba su compañero. 

Las chicas fueron detrás suyo. 

— ¡Soldados! ¡Soldados!  —lla- 
mó el general dirigiéndose hacia la 
salida. 

Pero Hans advirtió sus intencio- 
nes de huir y se lanzó hacia él. Lo 
cogió del cuello con tanta fuerza 
que su extraño casco se salió del 
lugar. 

El piloto aplastó al general 


contra la pared, mientras los de- 


más liberaban a Dick. 

La patrulla de soldados apareció 
al instante, en actitud agresiva. 

—Que no se acerquen o aprieto 
aún más —amenazó Hans. 

Aterrorizado, el general farfulló 
con un hilo de voz: 

—iAtrás, atrás! ;Volved a vues- 
tros puestos! 

Los soldados titubearon por un 
instante, pero sus mentes estaban 
acondicionadas para obedecer al 
general Keo, de modo que retroce- 
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dieron y abandonaron la habita- 
ción. 

Entretanto, Dick terminaba de 
desprenderse de las ligaduras. El 
enfado que denotaba su rostro pa- 
recía chocar con las expresiones de 
alegría de los demás. 

— Vaya, chicos, sí que sois len- 
tos —masculló, fastidiado—. Por 
poco me convierto en mutante... 

Marisa sefialó a] general. 

—¿Qué haremos con el traidor? 

Pero Yokio terció, furioso: 

— ¿Después de todos los peli- 
gros que hemos pasado por ti, lo 
único que se te ocurre es enfadar- 
te con nosotros? —se quejó—. De 
haberlo sabido te dejaba en manos 
de este loco. 

Dick esbozó una sonrisa llena de 
rubor y palmeó en el hombro al 
japonés. Luego se volvió hacia 
Hans y pidió a sus compañeros 
que lo ataran a la camilla. Ahora 
el general era su prisionero. 


Dick Drinkwell aguardó a que 
Yokio y Hans ataran a Keo a la 
camilla para informarles de su in- 
tención de someterlo al proceso de 
transmutación a fin de acabar con 
los problemas de Urano. ` 

—Te convertirás en un mutante 
y nunca volverás a rebelarte —di- 
jo Dick. Y luego titubeó—: Claro 
que la técnica no la conozco, igual 
no me sale muy bien . 
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—iSois unos asesinos! ;Dete- 
neos! —chilló el general. 

—¿Cómo te atreves a llamar 
asesinos a los demás? —lo increpó 
la chica rubia—. ¿Qué has hecho 
con mi padre? 

— No te preocupes. Dick lo ven- 
gará —la tranquilizó Marisa. 

Al ver que el comandante de la 
Dungflier se acercaba al tablero de 
controles y lo observaba con cu- 
riosidad, Keo estiró el cuello, 
desesperado. 

—iNo toques nada! ;Estás loco! 
¡Puedes provocar una catástrofe! 
¡Tú no sabes utilizar mi maravillo- 
so invento! 

Dick escogió algunas teclas al 
azar, puso sus dedos sobre ellas y 
anunció: 

—Contaré hasta tres... 

— Мо tengas piedad con él —lo 
alentó Yokio. 

La tensión del cuerpo del gene- 
ral se esfumó sübitamente. Como 
un mufieco inanimado permaneció 
en la camilla y cerró los ojos. 
Cuando habló, su voz había per- 
dido toda petulancia: 

— Está bien. Me rindo. Vosotros 
ganáis. 


Al oír las palabras del general, 
Dick desconectó los mandos y se 
acercó a la camilla. 

—De acuerdo —dijo—. Neutra- 
liza a los soldados, desactiva a los 
mutantes y devuelve la vida a la 
reina Dirce y a los demás magis- 
trados. Es lo único que puede sal- 
var tu vida. 
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—Si hago eso, reinará la confu- 
sión en el palacio. 

—Nos arriesgaremos —insistió 
Dick. 

—Bien, ordena que me pongan 
en libertad. No puedo hacer todo 
lo que me pides desde esta camilla. 

—iNo confies en él! —exclamó 
la muchacha rubia. 

—Desde luego que no —acotó 
Dick con un gesto tranquilizador. 
Luego miró al general—. Te diré 
lo que haremos. Tú me irás dan- 
do las órdenes y yo las cumpliré. 
Pulsaré las teclas que me digas y 
haré todo lo que me ordenes. 
Cuando hayas cumplido con tu 
parte y la verdadera reina Dirce in- 
grese por sus propios medios a es- 
ta sala, sólo entonces daré orden 
de que te liberen. Y te entregaré a 
ella. 


El proceso de deshibernación 
fue complicado. Tanto la reina 
Dirce como el padre de la mucha- 
cha rubia y el resto de los magis- 
trados tuvieron que someterse a un 
tratamiento de varios días, para 
poder recuperar su vida habitual. 
En ese tiempo, los mutantes, ro- 
bots y soldados creados por la ma- 
léfica mente del general Keo fue- 
ron neutralizados. 

Al recuperar el poder, la reina 
Dirce ordenó que los lúgubres mu- 
ñecos creados para sustituirlos 
fueran destruidos. El general Keo 
fue llevado a prisión y comenzó a 
instruirse el proceso para acusarlo 











QUERIDA AMIGA, ¿COMO 
PODRE PAGARTE LO QUE HAS 
HECHO POR MI...? 


iY A LO 
DISCUTIRE- 
MOS LA PRO- 

XIMA VEZ! 


VAMOS,HANS, 


PONGAMOS RUM- 
BO A PLUTON, 


COMO TU DIGAS, 
BASURERO... QUIE- 
RO DECIR, CO- 
MANDANTE. 





de rebelión. A pesar del presagio 
del general, no hubo tal confusión 
en el palacio ni lo que allí había 
sucedido trascendió fuera de sus 
muros. 

En ese tiempo, Los Basureros 
del Espacio pudieron cumplir con 
la misión por la que habían llega- 
do a Urano. Respondiendo a la in- 
formación que había obtenido de 
Juanito, Dick se comunicó con la 
Tierra para informar que habían 
tenido un retraso técnico, pero que 
ya se disponían a partir. La pro- 
pia reina se desplazó desde el pa- 
lacio hasta el espaciopuerto para 
despedir a sus salvadores. 

Cuando Hans Dieter se 
aproximaba a la escalerilla, dis- 
puesto a despedirse, la guapa mu- 
chacha rubia corrió hasta él, le 
echó los brazos al cuello y estam- 
pó un sonoro beso en sus mejillas. 

—Lo he pensado mejor y me 
quedaré aquí, entre los míos 
—explicó la chica—. Ahora ya no 
tiene sentido huir. ` 


«Bah, siempre hago lo que me- 
nos me conviene», se dijo a sí mis- 
mo el piloto, pero disimuló su 
contrariedad tras una comprensiva 
sonrisa. 

La reina Dirce se quitó el velo 
que le cubría la cara, se acercó a 
Marisa Ricca y la abrazó, llena de 
afecto. 

—Querida amiga, ¿cómo podré 
pagarte todo lo que has hecho por 
mí? —preguntó con emoción. 

—¡Ya lo discutiremos la 
próxima vez! —respondió la chica 
con una amplia sonrisa. 

Poco después, la Dungflier co- 
menzó a elevarse. Al alcanzar la 
altura adecuada, Dick miró la ana- 
tomosilla en la que se hallaba su 
piloto y ordenó: 


— Vamos, Hans; pongamos 
rumbo a Plutón. 
—Como tú digas, Basurero... 


quiero decir, comandante —bro- 
meó Hans. 

Y la Dungflier se lanzó hacia los 
extremos del Sistema Solar. 
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